
RCFOmUÁS POLITICAL.
Libertad de imprenta, sin depósito ni editor» 
Derecho de reunion y de asociación.
Sufragio «niyersal, comenzando por los ayunta­

mientos y diputaciones ptovinciales.
Descentralización administra tira.
Subvención del clero por las localidades.
Libertad de enseñanza.
Juicio por jurados.
Diputados sin destinos del gobiernoy revocablespor 

sus comitentes.—Inamovilidad de los empleados.
Denegación del impuesto á todo gobierno arbitrario 
Cansagracion constitucional, en fin, y práctica de 

todos los derechos individuales.

£ú Soberanía»
DIARIO DEMOCRATICO.

REFOnniAS ECONOIWICAS Y SOCIALES.

Presupuesto máximum de mil mfllontí.
Supresión de las quintas y matrículas de mar* 
Desestanco de la sal y del tabaco.
No mas puertas ni consumos.
Abolición de los portazgos y del papel sellado y 

cédulas de vecindad.
Transformación del impuesto en prima de seguros. 
Repartimiento de comunales, valdíos y realengo*. 
Una buena organización de la Beneficencia pública

P^"'^^ ^°’ labradores é industriales.
Unidad de pesos, medidas y monedas.
Un gran sistema de colonización, canales de riego,, 

vias ferradas y vecinales.

En Madrid, un mes 10 reales; un trimestre 30.—En provincias, trimes­
tre 40.—Ultramar y estranjero, semestre, 120. Sábado 5 de Enero de 19d6. { No se admite correspondencia que venga sin franquear.

41DVERTE]^CIA. '

Toda la correspondencia se dirigirá á 
don Sisto Cámara, Plaza del Progreso, 
núm. 1, cuarto bajo.

lUadríd 5 de Enero.
Es muytriste,tristísimo, hacer la oposición.
Confesamos ingenuamente que nos due­

le en el alma este destino , y que solo un 
deber sacratísimo, que ningún hombre pue­
de honradamente declinar, nos obliga, mal 
de nuestro grado, á romper lanzas con el go­
bierno.

No somos nosotros los que hacemos la 
oposision ; es el gobierno quien á sí mis­
mo se la hace.

Si viéramos amanecer en el horizonte 
nuestras gloriosísimas ideas, de seguro no 
haríamos la oposición al gobierno.

Si realizira alguna de las reformas , que 
ansiosa demanda la opinion pública, confun­
diríamos nuestros aplausos con los vítores 
de todos los pueblos.

Pero, ¿á donde están, preguntamos, las es­
peranzas de la revolución’’ ¿Cómo han pasa­
do á manera de engañosos fantasmas? Aquel 
júbilo universal, que poblaba los aires, se ha 
perdido en lo vacío. Lloramos nuestras ilu­
siones, porque vemos vivas las ilusiones de 
la reacción.

Hé aquí, en tésis general, lo que nos mue­
ve á la oposición. Si el gobierno hubiera satis­
fecho la ansiedad del pueblo, nos tendría de 
su parte, contándonos en el número de sus 
defensores. Luego no somos nosotros, es 
el gobierno quien fomenta el descontento 
público.

La nación necesitaba economizar en gas­
tos improductivos. El gobierno ha aumen­
tado los presupuestos. Luego el gobierno se 
hace la oposición á sí mismo.

La nación quería descentralizar la admi­
nistración. El gobierno se inclina á resuci­
tar los nefandos dogmas del partido mode­
rado. El pueblo odia á ese partido. El go­
bierno lo sabe, y se arriesga á esos odios. 
El gobierno se hace la oposición á sí mis­
mo.

La nación puso mano en la gt'an obra de 
un alzamiento, para que cesára la violación 
de los derechos individuales; las persecu­
ciones contra la prensa.

La historia dirá si nuestra oposición ha 
sido justa, cuando registra ios hechos que 
hemos venido presenciando.

La nación confiaba en que se acabaría el 
favoritismo en la provision de los destinos; 
que el mérito seria título para adquirirlos, y 
la inamovilidad áncora para regularizar la ad­
ministración , y todas estas verdades que 
la ciencia administrativa ha elaborado, tantas 
veces proclamadas en la oposición, se las ha 
llevado el viento como débil paja.

La nación tenia dereclío á que el progreso 
fuera una verdad sin nubes; la libertad, un 
elemento vivo de gobierno; el bien, siempre 
creciente; el mal, siempre decayendo; á que 
los bancos agrícolas viniesen dando vida al 
crédito, fuente de progreso para las naciones; 
y de esta suerte la nación se regocijaba; pero 
su regocijo ha huido como un vano ensueño; 
porque el gobierno se ha empeñado en ha­
cerse la oposición á sí mismo.

Si se hubieran abolido las quintas; si se 
hubiera rebajado el impuesto; si firme en la 
brecha hubiera el gobierno abierto sus ma­
nos, y dado todo linaje de reformas, ¿qué val­
drían nuestros artículos de oposición?

¡Ah! No hacemos nosotros, no, la oposición. 
La hace el labrador, que no halla trigo para 
sembrar sus tierras, y necesita acudir á un 
usurero; la hace la madre, que se ve despo­
seída de sus hijos, y forzada á darlos á la 
quinta; la hace todo el que teme por la liber­
tad; la hacen los que se sacrificaron en aras 
de la reacción, pasando largos años en cala­
bozos por ver este día anhelado, no han to­
davía percibido el rayo consolador del sol de 
la verdad, difundiendo luz en su frente. Y el 
gobierno, el gobierno, causa de todos estos 
desengaños, origen de todos estos males, no 
lo dudéis, se hace la oposición.

Haga ministerial, sí, el bien, y verá cómo 
nos desarma; cómo callamos; cómo , ponien­
do la mano sobre el corazón y los ojos en la 
verdad, proclamamos á la faz de la nación 
sus títulos.

Pero como ha pasado tanto tiempo; como 
su insistencia en el error nos acongoja; como 
su tenacidad en dirigirse por el tortuoso ca­
mino del mal, nos ofende, nosotros, desespe­
ranzados y dolorosos, tememos mucho que 
el gobierno ¡ay triste! insista en hacerse la 
oposición.

Parece increíble el grande atraso que es­
tos dias esperimentari los correos, por el mal 
estado de los caminos. Y no solo estraño, 
sino perturbación, desórden. Tal carta, fe­
cha 31 de diciembre, nos llega antes que la 
fechada en 30, y así sucesivamente. ¿Qué 
sucederá, según esto, á nuestros pobres sus- 
crítores, con el recibo de la Soberanía!.... 
Pero, ¡cómo ha de ser! tengan un poco de 
paciencia. Desaparecido que haya esta causa 
accidental. La Soberanía será uno de los dia­
rios de la corle mejor servidos.

El Parlamento y La Nacioii hablan contra 
las peticiones de los ayuntamientos, y dipu­
taciones contra la contribución de consu­
mos. En el Parlamento se esplica, que al fin 
es moderado. En la Nación se comprende, 
porque «1 fin es mas moderada que el Par<> 

lamento, es decir, habla como todo aquel 
que teme por la vida.

Pero los argumentos de que se valen son 
muy donosos. El derecho de peticicn, ni es, 
ni puede ser mas que colectivo. Tal se ha 
ejercido, siempre que no se ha tratado de 
intereses individuales. Antes decían que las 
diputaciones no daban muestra del espíri­
tu público ; hoy dicen que no quieren la re­
presentación colectiva. ¡A cuantas aberra­
ciones inclina el miedo!

El general Espartero debe convencerse 
de que la union con los generales vicalvaris- 
tas ha sido fatal para su popularidnd. y con­
traria á sus intereses. En Huesca han quita­
do al comandante general, adicto á la causa 
de la libertad. Lo mismo ha sucedido en el 
Maestrazgo. Asi es seguro que dentro de pe­
co tiempo no tendrá el general Espartero un 
gefe fiel en el ejército.

--------------------e^-O-e^^------------------

El señor don Antonio García Blanco, se­
cretario que íué de la Constituyente del 37, 
y que tuvo el mérito de votar contra la re­
gencia de doña María Cristina; catedrático 
de hebreo, cuya fama es general en España 
por haber simplificado la enseñanza de tan 
preciosa lengua de una manera admirable; 
querido de toda la juventud, y sobre todo de 
la juventud liberal, se ha dirigido á las Cor­
tes en demanda de reparación en un gravísi­
mo atentado hecho, contra toda ley y justicia, 
á sus derechos, como beneficiado de la capi­
lla de los Reyes de Sevilla, por el celebérri­
mo señor Gonzalez Romero ; atentado que 
despues confirmaron, con mengua de la razón, 
los señores Laserna y Aguirre. Las Cortes 
harán justicia cumplida á la demanda del se­
ñor García Blanco, que contra lo prevenido en 
todos los cánones, fué arbitrariamente des­
pojado de sus beneficios. La razon lo exige, 
si no lo exigieran sus servicios á la libertad.

"'■a O «a--------

Los periódicos moderados se quejan de I i 
prodigalidad de las pensiones concedidas á 
las familias de los mártires de la libertad. No 
tienen razon. Cuanto se ha dado á tantos in­
felices, no sima la sesta parte de lo que 
consumía S. M. la reina madre.

El plan de estudios se ha presentado á las 
Córtes. Ahora veremos á qué punto raya la 
ilustración del partido dominante. ¿Si anda­
rán pensando en economías despreciables, 
cuando se trata de dar al pueblo el pan de 
la inteligencia? ¡Ruboriza decirlo! El parti­
do moderado ha hecho mas por la instrue 
cion pública, que el partido progresista.

Hora es pues, de que este muestre hallar­
se á la altura de la civilización. Nosotros 
prometemos dedicar á este asunto una série 
de artículos, en que procuraremos imparcial- 
mente ^mostrar glas ventajas del plan y sus 
defectos;

a «a---------

Según asegura un periódico el comercio de 
granos y de harinas, gracias á la guerraf de 
Oriente y álas necesidades generales de Eu­
ropa, ha subido á un punto de desarrollo que 
no tiene ejemplo. De 300 á 400 barcos se ha­
llan diariamente á la carga en el canal de 
Castilla. Los que de Santander espertan los 
granos y las'harinas al estrangero no tienen 
número, y á cambio de lo que se llevan nos 
dejan verdaderos cargamentos de oro.

Las últimas declaraciones hechas en las 
Córtes en favor de la libertad comercial en 
materia de cereales, han causado vivo júbilo 
en toda Castilla.

Según dice uno de nuestros colegas, (los 
diputados de Galicia se han reunido varias 
veces para considerar los graves y antiguos 
males de que son víctima sus cuatro provin­
cias, y para tratar de los remedios públicos 
y eficaces que ha menester su triste estado. 
Han resuelto escribir una memoria adecuada 
al objeto para el debido conocimiento de la 
nación y de las Córtes constituyentes, y con­
forme á su espíritu presentar los proyectos de 
ley que juzguen conducentes. Sabemos que 
se halla muy adelantado este trabajo.

H y una familia de la* situación que cobra 
una fabulosa cantidad del presupuesto. Esto 
prueba que el polaquismo solo ha mudado 
de nombre, y que el género subsiste, habien­
do cambiado la especie.

Parece que la compañía de canalización del 
Ebro ha emprendido al fin una marcha segu­
ra y decisiva , que promete , para época no 
muy lejana, la terminación de los trabajos de 
Mequinenza al mar.

—— -̂-------
La situación padece marasmo moral. Nos 

alegraremos de que convalezca pronto el a^*^® 
del ministerio, ó sea el general O'Donnell, 
para ver si salimos al menos del estupor de 
la indiferencia.

Por fin el gobierno ha suspendido el nom­
bramiento de jueces de paz. Ha hecho bien, 
porque el pais estaba alarmado.

Los presupuestos van pasando por el ta­
miz de la discusión. ¿A qué se apelará para 
cubrir el déficit? A los consumos. >

----- —s> o «s?»------

El día 29 de diciembre se celebró al fin 
con mucha pompa y órden el aniversario de 
la muerte de Torrijos y sus compañeros.

El pueblo ha solemnizado también con en­
tusiasmo esta fiesta consagrada á la memoria 
dé aquellas ilufitros víctimas. El agradad* 

miento fué siempre una de las mas grandes 
Virtudes del pueblo-

————--------
Según las últimas noticias que se han reci­

bido de Lisboa , parece que los fondos han 
subido allí considerablemente. Dícese que una 
sociedad inglesa hará en un breve plazo el 
ferro-carril a la frontera de España.

-...  o

¿Qué es progresar? Andar hácía adelante. 
Los progresistas, que hoy nos gobiernan, al 
revés, andan hácia atras.

Los santones transigen con los moderados, 
con los polacos, con los absolutistas; pero no 
transigen 'con los demócratas. Hacen bien; 
porque de la democracia nada deben prome­
terse , sino oir la verdajd.

La union de los verdaderos liberales bajo la 
bandera de la democracia, lávaro de salva­
ción, se admite en provincias con verdadero 
entusiasmo.

A los ministros actuales, seguramente les 
ha venido de perla la enfermedad del señor 
O‘Donnell' los pretendientes están con mucha 
impaciencia.

Sigue el pais interesándose en la desamor­
tización. Los días en que se verifican las su­
bastas de bienes nacionales, son verdaderas 
fiestas para ciertas capitales.

¡Qué lección para los hombres que piensan 
todavía en restablecer los diezmos y la inqui­
sición!

Se asegura que habrá modificación minis­
terial. asi que el señor 0‘Donnell se halle 
completamente restablecido en su salud.

------ .^o .^-----
Vuelven algunos de nuestros colegas á 

ocuparse de planes montemolinístas.
Estamos sin cuidado; los cadáveres no 

resucitan.

Los señores Bixió y Pereire, representan­
tes del crédito moviliario, han tenido varias 
conferencias con la comisión del Congreso, 
que entiende en el asunto, y espuesto y des- 
arrollado'sus proposiciones’financieras.La co 
misión, en cuyo seno hallábase también el se­
ñor ministro de Hacienda, dió su asentimien­
to unánime al plan de los señores Bixió y Pe­
reire, asi como también maní restáronse pro­
picios á ese plan gran número de diputados 
que asistieron á la comisión. Deseamos que 
ergobierric y las Córtes resuelvan pronto so­
bre el pai’tlicular.

PRENSA DE MADRID-
EL OCCIDENTE.

«Está llamando vivamente la atención en París, 
y en nuestro concepto con fundado motivo, un no­
table folleto, que con el título de Necesidad de un 
congreso europeo para dar la paz á la Europa, y 
con la firma anónima de Un hombre de Estado^ 
acaba de publicar un editor de la capital del vecino 
imperio. El contenido del folleto no es sin duda dig­
no de atraer sobre sí las miradas de la Europa, ni 
por la novedad sorprendente de sus ideas, ni aun 
por lo estraordinario de su forma; pero la cireuns- 
tancia de suponérse.'e redactado bajo la influencia 
y la iniciativa del emperador de los franceses, basta 
para darle el carácter y la importancia de un acon­
tecimiento político.

No nos repugna dar crédito á la especie de que 
Napoleon III protege la idea de la reunion de un 
congreso europeo, porque hallamos una singular afi­
nidad entre esa idea y la que sirvió de tema para el 
discurso con que el actual grfe de la Francia cerró 
hace poco la esposicion universal. En aquella oca­
sión solemne declaró Napoleon III á la faz de la Eu­
ropa y del mundo, que desea que la opinion pública 
de todas las naciones arroje el peso moral de su fa­
llo en uno de los platillos de la balanza, para que 
de este modo las naciones beligerantes se vean obli­
gadas á hacer la paz.

Y ciertamente no se comprende' que los diferen - 
^es países europeos den cuerpo y forma y publici­
dad á su opinion respectiva, sino por medio de sus 
representantes diplomáticos, reunidos al efecto en 
conferencias ó congresos. El discurso del emperador 
á los comisionados de la industria internacional ha 
carecido de sentido completo hasta ^ue ha venido á 
dárselo el folleto anónimo del Hombre de Estado: no 
tenia mas aplicación práctica que la que este acaba 
de indiear.

Si lo que hasta ahora no son mas que conjeturas 
fundadas y raciónale.^, llegára á confirmarse por 
medio de un hecho oficial; si la idea de un Congre­
so europeo luese patrocinada franca y resueltamente 
por los gobiernos de Francia y de Inglaterra, y acep­
tada por las dos grandes potencias alemanas, y por 
los países secundarios que fuesen invitados á tomar 
parte en éí, entonces podría suceder una de tres 
cosas: ó la reunion de diplomáticos se limitaria á 
discutir con los enviados de la Rusia, ó en ausencia 
de ellos, el derecho y las pretensiones de los con­
tendientes en la guerra oriental, buscando y propo­
niendo los medios de redactar un tratado de paz, 
que dmbas partes pudieran firmar sin repugnancia: 
ó la Europa toda, erigiéndose en juez de la contien­
da, impondría los arreglos de paz, amenazando con 
la coalición universal al que no se sometiera á ellos: 
ó sin necesidad de tomar una actitud tan resuelta, 
«1 congreso europeo daría mayor ensanche á sus

deliberaciones, y no limitándose á tratar solo dej la 
guerra actual, sometería á su exámen otras cues­
tiones muy graves acerca de la revision de los tra­
tados de 1815, de la demarcación territorial de la 
Europa, y de la recomposición de nacionalidadas 
hoy suprimidas.

En el primer caso, solo tendríamos la segunda 
edición de las conferencias de Viena del año ante­
rior. Por muy unánimes que estuvieran los parece­
res, no tendrían mayor peso ni otra proporción ni 
mas importancia que el que tuvieron los de las cin­
co potencias que cambiaron sus proposiciones y ne­
gativas respectivas hace un año en la capital aus- 
con sus soldados y sus tesoros, y de si se colocarán 
ambas del lade de los occidentales, arrastrando 
tras sí á los demas pueblos alemanes, ó si la Ale­
mania se dividirá por mitades para combatir en 
opuestos campos. La neutralidad ó participación 
del Austria, y la neutralidad ó participación de la 
Prusia en la guerra, son las dos únicas cuestiones 
que constituirían toda la importancia de las sesiones 
del congreso europeo, como son las dos única.s de 
un interés trascendental que la diplomacia trae en- ' 
tre manos desde el comienzo de los conflictos ar­
mados en Oriente.

Pero ni una ni otra potencia alemana se vería pre­
cisada por la existencia del congreso á salir de su 
sistema favorito, que consiste en ganar tiempo sin 
decidirse: antes bien les favorocerian para su propó­
sito considerablemente las lentitudes, rodeos, dila­
ciones, y complicaciones propias de toda discusión 
difícil seguida por dos procedimientos diplomáticos. 

Solo creemos que el congreso europeo pudiera 
ejercer gran influencia en el tercero de los casos que 
hemos indicado como posibles; esto es, si no cir­
cunscribiendo sus tareas á la cuestión pendiente, 
colocara sobre el tapete los demas problemas inter­
nacionales, que desde 1815 han causado inquietudes 
á los gobiernos y prestado eficaz apoyo i las revolu­
ciones. Si el congreso, reunido por ejemplo, en Pa­
rís, reformara el mapa político de la Europa, sus 
deliberaciones, apoyadas por los ejércitos de las po­
tencias que ya están en guerra y por los que nue­
vamente entraran en línea, podrían tener una tras­
cendencia inmensa.

Si las eternas cuestiones de la anexión de las pro­
vincias del Rhin á la Francia, del restablecimiento 
de la Polonia, de la emancipación de la Italia, de la 
independencia de la Hungría, de la union de la Fhi- 
landia á la Suecia, y del Holstein á la Dinamarca, 
y otras de igual interés fuesen resueltas un dia en 
París con el asentimiento casi unánime de la Euro­
pa, y de una manera que las conciliase todas á es- 
pensas de la Rusia sola, ó á espensas de la Rusia 
y de la Prusia, ó tal vez á espensas de la Rusia y 
del Austria, no es dudoso que los decretos del Con­
greso europeo realizarían hondas alteraciones en ej 
estado político internacional. Recuérdese que reduci­
das é sus propias fuerzas las sublevaciones aisladas 
que en 1848 se propusieron por objeto resolver algu­
nas de las cuestiones que hemos apuntado, adquirie- 
ron'proporciones formidables y llegaron á hacer muy 
dudoso su éxito. ¿Qué sucedería, pues, si en vez 
de encontrarse abandonadas en aquel aislamiento 
fuesen secundadas por las escuadras de la Inglater­
ra, por los ejércitos de la Francia, por la coalición 
armada de la Eur. pa?

Pero es probable, lo que consideramos posible, 
que saliese de la reunion de un Congreso diplomá­
tico? ¿Emprenderían tan peligrosas y azarosas vias 
los gobiernos que al parecer se bal an dispue.stos á 
patrocinar la ideado ese Congreso? No lo sabemos.

Pero no hay que olvidar que la paz general, á pe­
sar de lo mucho que todos la desean, es muy difícil 
de alcanzar, si no se apela á algún recurso estremo; 
que por consecuencia de las circunstancias especia­
les de la guerra de Oriente, aunque cada dia es mas 
notoria la superioridad de los aliados, es también 
mas claro que á la Rusia es á quien menos prisa 
corre concluir la guerra. Y no hay que olvidar tam­
poco que el hombre querige los destines de laFrana 
cia y lleva la iniciativa en los negocios de la Euro­
pa, es el que en una noche memorable, á la salida 
de un baile, mató de un solo golpe á aquella sober­
bia república francesa, que poco antes había conmo­
vido ó derribado casi todos los tronos seculares de 
la Europa. El que en 2 de diciembre de 1851 dió el 
golpe de Estado contra la revolución de 1848, ¿es­
tará acaso preparado para dar cualquiera otro dia 
un golpe de Estado contra la caduca diplomacia eu­
ropea y el asendereado derecho internacional de 1815?

EL CLAMOR. 1

«El sistema de operaciones topográficas, ’;pro- f 
puesto para la determinación de la estadística ter- 
ritorial parcelaría, no solo será útilísimo á los pai- ! 
ses que aun no la hayan adoptado, sino que deter- i 
minará una época notable en la historia de la ad- 
ministracion española, respecto al modo de enten­
derlas y ejecutarlas, desvaneciendo asi un error muy 
generalizado, una preocupación fatal, que tanto en 
España como fuera de ella pasa hoy por un axioma 
’nconírovertible.

En efecto: se ha creído que es condición precisa 
que las operaciones topográficas conducentes á la 
determinación de la estadística territorial parcela­
ria deben necesariamente derivarse de la gran trian­
gulación geográfica del pais (ó según otros de la de la 
carta geológica) como se ha ejecutado en Francia y 
en otros países. Pero este sistema nos privaría por 
una larga série de años de los beneficios de la esta­
dística. Hasta aqui todos los trabajos topográficos 
catastrales se han fundado en la triangulación de 'a 
carta geográfica. En la eaposicion del eistema pro^ 

puesto se da á conocer el origen de iti error que 
indujo á seguir igual práctica en otros países.

Cuando por primera vez se decidió la Francia 
á formar su estadística catastral parcelaria, estaba 
ya hecha la triangulación del paia y con tal motivo 
los geógrafos y personas entendidas en hs prácticaa 
geod6sica.s, indicaron que las operacionea tortográ- 
ficas catastrales debían derivarse de aquella trian­
gulación. Nada ma.s natural por entonces que esta 
deducción; nada mas lógico á la luz de los conoci­
mientos elementales en la esfera de las teorías. Pe­
ro aquellos hombres no conocieron los inconvenien­
tes que despues se tocaron parala administracioa 
al aplicar aquel procedimiento á los trabajos esta­
dísticos. Los geógrafos veían en aquella disposi­
ción el modo de llenar la redde su.s triángulos, pa­
ra concluir la carta de Franoia; pero ignoraban ú 
o Ividaron lo que está llamada á ser la estadística 
relativamente á las necesidades de la administra­
ción general y local. Los que tenían práctica admi­
nistrativa en este ramo no se cuidaron d« la forma­
ción de la carta. Para llegar á descubrir aquellos 
inconvenientes, ha sido preciso adquirir práctica­
mente unos y otros conocimientos, conocer la rela­
ción que entre ellos existe y estudiar con perseve­
rancia y entusiasmo durante maches años, como 
ha hecho el autor del proyecto que nos ocupa, la 
manera de satisfacer las necesidades de la admínis* 
cion respecto de la estadística. Este resultado se 
debe á la coincidencia feliz de sus sólidos conoci­
mientos é ilustrada práctica en la topografía y en la 
administración, conocimientos adquiridos no solo 
en el gobierno de la provincia como gefe de ella y 
como diputad» provincial, sino á favor de un estu­
dio hecho de propósito para hermanarlos cual con­
viene á las necesidades de tos pueblos.

De este estudio se ha deducido la dífaroncia sen­
sible que debe haber entre las operaciones necesa­
rias para formar el mapa geográfico general de un 
reino y las topográficas conducentes ai objeto de la 
estadística parcelaria. Uno es el fin d«l mapa, otro 
el déla e-tadística. El de aquelle dirige árepre­
sentar las grandes divi.siones naturales de la super­
ficie terrestre, sus líneas hidrográficas y cuando mas 
las hiprográíicas, la situación respectiva de l»s pue­
blos y las vias que unen á estos. El de la estadística 
es determinar y representar precisa y detallada­
mente la situación, magnitud y demas circunstan­
cias de los objetos comprenílidos dantro del territo­
rio de cada municipalidad, del modo claro y mdcíIIo 
que conviene á la administración local y general.

A la verdad, nada mas lógico, porque un puebla 
no es una fracción, sino una unidad en el órden ter- 
torial y en la organización civil de los Estados. Es 
en efecto un Estado dentro de otro Estado mas vas­
to. Los municipios, como dice Henri Pancev, son el 
cimiento del edificio social y los primeros en hacer 
ejecutar las leyes, no por órdenes de trasmisiou á la 
manera de ruedas intermedias, sino inmediatamente 
sobre el terreno de la práctica, siendo par consi­
guiente los primeros en reconocer los tfectos de las 
leyes y disposiciones del gobierno, así como las difi­
cultades y los medios posibles de realizarlas útil y 
convenientemente.

Del mismo modo, pues, las operaciones topográfi­
cas conducentes a la formación de la tstadística ter­
ritorial y parcelaria, deben subordinarse á las nece­
sidades de la edministracion local. Sujetar esta á la 
triangulación es violentar la unidad del pensamien­
to general, ocasionando complicadas operaciones 
que no están al alcance de los agentes d» la autori­
dad local.

Antes de conocer los efectos de la triangulación 
en la administración de los municipios, habíase 
puesto en práctica cun todas sus consecuencias en 
otros países. En Francia costaron seiscientos millo­
nes y cincuenta años sus operaciones caía'frales. 
Hoy, ni Francia ni los países que han seguido su. 
ejemplo en esta materia, pueden destruir por sus 
cimientos obras tan vastas. Quepa, pues, á España la 
gloria de haber sido la primera en combatir una pre­
ocupación tan perjudicial á la administración, per­
feccionando y considerándola bajo un punto de vi.s- 
ta mas natural, directo y conveniente.

El encadenamiento de los triángulos, según el sis" 
tema hasta aquí seguido, es para la autoridad muni­
cipal una espesa malla, solo penetrable á cierto nú­
mero de facultativos. El sistema propuesto se halla 
al alcance de todos los agenti s de la edministracion 
y de todas las inteligencias. Para su ejecución no se 
necesitan personas de conocimientos especíales ni 
superiores.

El sistema de bases permanentes de operaciones, 
que, como ya indicamos en uno de nuestros núme­
ros anteriores, se establece en el oampo, constituye 
una division de órden, que evitará los infinitos é in­
terminables pleitos, sobre usurpación de terrenos y 
facilitará estraordinariameiite el registro gráfico de 
las parcelas ó fincas en la.s oficinas de la administra­
ción. El plan propuesto es lógico y sencil o; ¡los re­
cursos que para su dia se proponen, no son ni gra- 
íriaca. Tampoco sucedería mucho mas en el segudá 
caso: todas las potencias europeas de segundo ór­
den, unidas para amenazar con su poder á ios que 
no se sometieran á sus indicaciones, no harían mo­
ver de un modo sensible los platillos de la balanza. 
Aunque la Dinamarca siguiera el ejemplo de la Sue­
cia; aunque Portugal añadiera sus fue.’-zas á las de 
Piamonte, la verdadera cuestión, la cuestión real, 
la cuestión única, sería en el Congreso la misma que 
fuera de él, la que desde el principio de la guerra 
está planteada por los aliados, sin lograr obtener so­
lución; la cuestión de saber si el Austria y la Pru- 
81a la resolverán por ñn á intervenir en la guerra



LA ôOBiiRAINlA.
EM

Tososni molestos , considerada la utilidad inmedia­
ta que de la estadística reportarán la administración 
pública los propietarios y el pais en general.

£1 gobierno, no obstante la bondad del sistema y 
ja confianza que inspiran los antecedentes de este 
proyecto, se concreta á establecer un centro direc­
tivo d» estadística territorial anejo á la dirccion ge- 
-neral de agricultura, industria y comercio que ra­
dica en el ministerio de Fomento. Creemos que los 
medios <5 recurses que al efecto propone por via de 
ensayo son insuficientes, atendida la importancia de 
un pensamiento que está destinado á ser la garantía 
mas eficaz de la propiedad pública y particular, el 
guia que dá á conocor los elementos de prosperidad 
que encierra España y los medios de esplotartos; el 
recurso para que los labradores adquieran los capi­
tales necesarios al desarrollo de su industria y de su 
tráfico; el principal fundamento de todas las medi­
das legislativas, administrativas y de buen gobierno 
para la nación.

Cemo no combatimos los actos de los ministros 
por sistema, y en las cuestiones de verdadero inte­
rés público tenemos entera confianza en la probidad 
de nuestros amigos políticos, escitamos el celo del 
señor ministro de Fomento para que, fijando su 
atención en asunto tan inaportante, emprenda con fé 
una empresa que puede terminar con gloria suya y 
provecho de su pabia.»

EL PALAnzENTO no encuentra buenas las re" 
presentaciones ó peticionas que dirigen las corpora­
ciones populares á las Córtes cuando n» son de su 
gusto.

Si se tratara de aprobar las deportaciones y fusila­
mientos en masa como en el año de 1848, para eso 
ya serian buenas, y la mejor espresíon de la vo­
luntad del pais.

No creíaraes despues de todo, que estuvieran tan 
casados los moderados con la contribución de puer­
tas y consumos.

X.A NACION que no sabe en su minis terialismo 
á tode trance, cómo no parecer moderado, se ocupa 
también de las representaciones que hacen á las 
Córtes las diputaciones y ayuntamientos. En su cán­
dido gubernamentalismo pide á la prensa que emita 
su juicio sobre el hecho mismo, prescindiendo de su 
contenido. Nosotros le diríamos que vea lo que hacen 
sobre el particular los periódicos moderados, que lo 
combaten cuando les perjudica, y lo ensalzan cuan­
do les aprovecha, y además que repare sus colum­
nas y recuerde la fruiccion y los encomios con que 
pocos días ha transcribía con hiperbólicos comenta­
rios la de la diputación provincial de Huesca contra 
la esposicion anterior del ayuntamiento de Zaragoza.

Ahora diga si quiere nuestro parecer. Las corpo­
raciones populares que por su origen, por sus ocu­
paciones diarias, por su residencia y por la ilustra­
ción de su? individuos, tocan mas de cerca las ne­
cesidades de los pueblos y sienten la influencia in­
mediata de la opinion, pueden mejor que nadie ha­
cer ver los inconvenientes de cualquiera proyecto 
que afecta los intereses generales. Por lo demas, 
¿qué tiene de atentatorio el hacer observaciones á 
las facultades, no al prestigie de ningún poder, un 
proyecto sobre que se pide por medio de la publi - 
cidad la ilustración necesaria para rssolver con 
acierte?

Mas á fé que tomamos nosotros muy por lo serio 
la interpelación del diario ministerial, cuyo objeto 
bien conocido es, á no dudarlo, desautorizar las 
numeresas esposiciones y los incontrastables razo­
namientos que llueven sobre el malhadado proyecto 
de restablecer los Odiosos impuéstos de puertas y 
consumos.

EL SER hace la reseña de la sesión y nota la 
táctica que Aparece haber adoptado la Asamblea, de 
ir desairando uno tras otro ministro en cuestiones 
especiales: antes de ayer al de Hacienda, con mo­
tivo del establecimiento de una sola fábrica de mo­
neda; ayer al de la Gobernación con motivo de la 
pension de 15,000 rs. que proponíaá favor déla 
única hija de don Trinidad Quijano, el heróico go­
bernador de Alicante, víctima de su abnegación v 
y de su civismo durante la devastadora epidemia 
de 1834 en aquella ciudad.

Por nuestra parte sentimos que la ocasión jhaya 
sido esta, mucho mas cuando en los dias próximos 
anteriores y todos los dias pudieron hacerlo con do­
ble justicia; ya con motivo de los presupuestos, ya 
con el servicio de correos y tantos etros ramos mal 
atendidos de la administración.

En otro arlícnlo se ocupa del proyecto de los se- 
ñures Pertira, inaugurado en España por el célebre 
M. Bixio, uno de los hombres mas notables de la 
Constituyente francesa; hace un resúmen de las ven­
tajas de un gran establecimiento general de crédito; 
lamenta con razon la pequeñez de miras que ha 
presidido á la dirección del Banco de San Fernando 
y de los capitalistas españoles que en general no 
han hecho buen uso de sus fortunas en beneficio 
propio y del público.

LA IBERIA se entretiene con La Nación, y sos­
tiene que algo mas pudiera haberse hecho en obse­
quio del pais desde la revolución, y que no hay por­
que tanto decanten sus padecimientos, desconocidos 
actuales redactores de La Nación. ¿Le parece poca 
los pena á nuestrj colega vespertino la tarea de ha­
cer creer que vivimos en Jauja al amparo de sus pa­
tronos?

LAS NOVEDADES.

«La atención pública en general, y particular­
mente la de los hombres de negocios, se viene ocu­
pando hace algunos dias de la sociedad 'mercantil 
francesa del Credit movilier, que pretende hacer 
ostensivas á España sus operaciones, ó mas bien 
fundar entre nosotros una compañía, calcada sobre 
las bases de aquella.

Posterior á este, que podremos llamar gran acon­
tecimiento, han surgido las manifestaciones de al­
gunos capitalistas españoles, en union con el repre­
sentante de una casa estranjera, que tienden á ri­
valizar con el Credit moviUer, y quizá á impedir 
que este se establezca, o cuando menos, á esplotar 
en su provecho una idea, que no han concebido ni 
meditado. Este gracioso sistema tiene muchos pun­
tos de contacto con el empleado para impedir las 
obras de la Puerta del Solj de manera , que ni aun

) tiene siquiera «1 merit o de la invención, si^bien le 
abona la esperiencia de los buenos resultados pro­
ducidos por aquel.

Verdaderamente es triste, muy tnsté, escandaloso 
lo que entre nosotros sucede. Un hombre ó una socie ’ 
dad concibe un pensamiento, le medita en el silencio 
de su gabinete, combina los medios de realizarle, em­
plea su tiempo, su trabajo, algo de su capital, y 
cuando le saca á la luz pública perfectamente desar­
rollado y dispuesto para la ejecución, otros hembres ú 
otras sociedades, estimulados per la envidia, ávidos de 
lucro, se lanzan á la arena, contradicen al inventer, 
aprovechándose de la invención, formulan nuevo’ 
proyectos que son en el fondo el mismo, y que selo 
tienen en la forma exiguas y pueriles variantes, 
crean obstáculos y logran al fin, á fuerza de acumu­
lar impedimentos, ó que la empresa ideada nose 
realice, ó que recaigan «n su favor las utilidades y 
ventajas de una concepción ajena. Este sistema, 
fruto de la codicia y de la pereza, es repugnante, 
censurable édndigno; pero en cambio produce ha­
lagüeños y pingües resultados, que en ciertas mate­
rias es lo importante, lo único que debe tomar­
se en cuenta tratándose de ganancias.

Nadie, en efecto, había discutido en España la 
fundación de un establecimiento semejante 5 igual 
á la sociedad francesa de Credit movilier', cada cual 
58 entregaba á sus operaciones aisladamante. fuese 
porque este método proporciona mayor lucro, fuese 
porque no se comprendían las grandes ventajas de 
la asociación. En tal estado, sin que se pensase ni 
remotamente en una «mpresa de tan grandes pro­
porciones, monsieures Pereyre, hermanos, se pre­
sentan en nuestro mercado ofreciendo plantearla; 
pero los capitalistas por una parte, y el Banco por 
otra, sienten el aguijón, pénense en movimiento y 
pretenden... no sabérnoslo que pretenden; pero sí 
que oponen obstáculos al establecimiento de uua 
sociedad, que indudablemente daría un gran ensan­
che al espirita mercantil y comercial, fomentando 
de un modo considerable los intereses materiales del 
pais, que con urgencia y apremio reclaman la cir­
culación de capitales, sin intereses escesivos, ya 
que no digamos usurarios. Por fírtuna, la sensatez 

, del público hace justicia á semejante conducta, y 
ni una sola simpatía se ha despertad» en favor de 
ios capitalistas, sujetos hoy á general y severísima 
censura.

Dejando para otro artículo el examen de las utili­
dades que del establecimiento del Credit movilier 
habría de reportar el pais, daremos en este una idea 
de su organización y de las operaciones á que se es- 
tiende para qne juzguen per sí mismos nuestros 
lectores, teniendo en cuenta que las grandes empre­
sas comerciales, las emprosas que ponen en circu­
lación samas enormes, no son posibles en la actua­
lidad, si no llaman en su auxilio la generalidad de los 
capitales, y sino obtienen su curso y apoyo. Los ca­
pitales no son todos de la misma índole, ni tienen 
iguales exigencias, ni reclaman iguales condiciones; 
en unos domina el afan de la seguridad, en otros e 1 
de la ganancia; aquellos son tímidos y recelosos, 
estos emprendedores y osados; de manera, que para 
conciliarios, para obtener su mútua cooperación, as 
necesario satisfacer sus respectivas pretensiones, 
equilibrarlos, dando á cada cual lo que le estimula 
y alienta. La conciliación da tan opuestas tenden­
cias es indispensable, porque los capitales tímidos 
los que ponen en segundo término la ganancia, y 
en primero la seguridad, prestan á los osados la 
prudencia conveniente en las operaciones comercia­
les; y por el contrario, los osados comunican á los 
tímidos la actividal y la rapidez, que son el alma del 
comercio en grnnde escala.

El Credit movilier satisface estas exigencias tan 
opuestas: las concilia de un modo satisfactorio, en 
sus acciones y en sus obligaciones. Las primeras 
que vienen á formar el capital social, el fondo del 
establecimiento, están sujetas á perdidas en cierta 
proporción y á ganancias variables, mas considera­
bles que las de las obligaciones: estas, por el con­
trario, solo producen u« rédito fijo, invariable, ga­
rantido por valores superiores al suyo, que sirven 
de base cierta y responden á la doble pretensión de 
seguridad y lucro dentro dé límites mas estrechos. 
Esta c-'^mbinacion, tan sencilla en su esencia como 
profunda en su desarrollo, permite á los capitales 
optar per las acciones, si aspiran á la rapidez de su 
reproducción, esponiéndose á riesgos contingentes; 
porlas obligaciones, si prefieren la conservación, 
limitando los beneficios á una medida permanente 
señalada de antemano.

CORTES CONSTITUYENTES.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR INFANTE.

Estrado de la sesión celebrada ,l dia 4 de 
enero de 1856.

j y íeida el acta de la an­terior quedó aprobada.
Se mandó pasar á la comisión de aranceles una 

’*® °® fabricantes de hierro de síntana
U9 DUlU6t¿,

Las Córtes quedaron enteradas de los objetos de 
qu8 se liabiaa ocupado las secciones en su reunion

lectura de una proposición de 
~^y haberlo asi autorizado las secciones, del se- 

provean parte de ios dest nos civiles en los ¡zefes y oficiales retirados, 
llap f^f^^f^^^ • T'^'^gc encargo del señor Vi­
llar de apoyar esta proposición, cuyo objeto no es 
Z 3n 1 “8® ®*.presnpuesto,^dando Xaí

^ ««a porción de mili- 
lares retirados, que si bien no sirvan para la vida 
guerrera, sirven perfectamente para la vida pasiva 

las oficinas.
El presupuesto de estas clases asciende á 30 mi­

llones sin contar otros 20 ó 30 que .se pagan por el 
ministerio de la Guerra, y que en rigor son también 
clases pasivas. El objeto de esta proposición es ir 
preparando economías poce á poco. No dudo que es­
ta proposición será tomada en consideración, y que 
se nombrará una comisión especial, ó bien pasará á 
la comisión que se nombró en la anterior legislatu­
ra á consecuencia de una proposición presentada 
por el señor Escosura para arreglar los ascensos de 
tos empleados civiles.

Se anunció que quedaba retirada la proposición y 
que pasaría como dato á la comisión.

El señor PRESIDEME: Orden del dia: continúa 
la discusión sobre el voto particular di I señor Ge- 
nsr*

Preguntada la Asamblea si el artículo 1 .* se vota­
ría por partes se resolvió afirmativamente.

Leída la primeria quedé aprobada en votación or­
dinaria.

Leída la segunda, en que se consigna la conserva­
ción de la fabrica de Jubia, se pidió por competente 
número de señores diputados que la votación fuese 
nominal, y verificada esta-dió-el resultado siguiente.*

Señores que dijeron no.—82.
Señares que dijeron sí.—71.
Se leyó la siguiente enmienda del señor Escosura 

para que el artículo 2.” se redactase de la manera 
siguiente:

«Se autoriza al gobierno para hacer una operación 
de crédito per la suma que sea necesaria para la 
construcción del nuevo establecimiento de moneda 
y timbre. Para esta operación dispondrá de los cua­
tro edificios que hoy se ocupan en la fabricación de 
la moneda y efectos timbrados, incluyendo el de la 
calle de María Cristina, los cuales deberán enaje­
narse cuando se crea conveniente en licitación pú­
blica y en los términos mas ventajosos.»

Procediéndose á la votación de la enmienda, fué 
tomada en consideración y aprobada acto continuo 
como articulo segundo:

Banco Español.
Procediéndose á la discusión del dictámen relati­

vo á la organización del Banco, se leyó el voto pnr- 
ticular del señor Sánchez Silva, que decía así:

«A fin de deliberar sobre la nueva forma que ha 
de darse al Banco español de San Fernando, se 
cumplirá lo dispuesto en el art. 54 de sus estatutos, 
convocándose desda luego la junta general de ac­
cionistas y pasando á la comisión una certificación 
de lo que en ella se acuerde.» .^

El señor ORENSE: Empiezo por dar gracias al 
señ»r Sanchez Silva porque ha retirado su voto par­
ticular. En efecto: S. S. mas bien se ocupaba de los 
intereses de los accionistas que de ¡los del público 
y en materias de bancos lo que principalmente deba 
llamar la atención de los legisladores, son los inte­
reses del público.

Entrando en la cuestión, diré que el partido á 
que yo pertenezco siempre ha sostenido que debe 
babor libertad absoluta para establecer bancos de 
crédito; pero conozco que á pesar del progreso que 
han hecho estas ideas en la Cámara y fuera de ella, 
no pueden adquirir aqui mayoría, para que en este 
punto se acuerde la libertad completa. Por lo tanto 
me limito á sentar esa idea, y una vez establecida 
paso á examinar el proyecto quecos ocupa.

Este proyecto, señores, ésun adelanto y una me-^ 
jora notable sobre tos anteriores, y es por cierto 
muy estrado que despues de 20 años que hace se 
estableció el primer Banco, todavía nos encontramos 
hoy «on que no existen mas que tres: el de Madridj 
el de Cádiz y el de Barcelona. Digo que es estraño 
parque lo difícil es dar el primer paso, y una vez 
dado este con buen éxito, lo natural era habar se­
guido ese buen camino.

Indudablemente el capital del Banco Español de 
San Fernando era pequeño, y era precisó que se 
aumentara; en ese punto opino con la mayoría de la 
comisión. En Jo que no estoy de acuerdo con ella, 
y quiero que quede bien establecida, y que el mi­
nistro de Hacienda dé palabra categórica, com» 
también la comisión, es que el Banco será el único 
que emitirá billetes en Madrid y en los puntos en 
que conserve ese monopolio.

El Banco de Madrid, en vez de seguir el sistema 
de monopolio del Banco de Inglaterra, que era cir­
cunscribirse á Lóndres y 50 millas, ha elegido nue­
ve puntos, en tos que pretende ejercer el monopolio, 
y ha dejado á todos los demás en libertad p^ra que 
se establezcan por los particulares. Si, como diee 
literalmente el proyecto, se entiende que esta limi­
tación es para él gobierno, estoy completamente de 
acuerdo con la comisión; pero no si se refiere á las 
Córtes, porque estas no pueden atarse las manós. 
Deseo que la comisión y el señor ministro de Ha­
cienda nos den esplicaciones claras y terminantes 
en este particular, porque es el caballo de batalla 
de la cuestión,

Yo sostengo que por la omnipotencia parlamen­
taria, que por la conveniencia del pais, porque ere® 
que la competencia en esta clase de a.suntos es útil, 
las Córtes no deben ni pueden atarse las manos pa­
ra hacer las concesiones que crean convenienteí. 
Concibo bien que despues que tos establecimientos 
de crédito moviliaro asoman á nuestras puertas, 
el interés de e4os bancos ha decaído, porque aun­
que esas sociedades de crédito no tienen facultad 
de emitir, billetes-, emiten obligaciones y la im­
portancia de tos bancos ha menguad® mucho, pero 
sin embargo, siempre la facultad de emitir un pa­
pel que represento dinero, es una cosa muy impor­
tante, y nosotros no podem s privar á las Córtes 
uel derecho de establecer otr-os bances de emisión 
donde lo tengan por conveniente.

NÏ creo necesario para el banco que tenga ese 
privilegio esclusívo, porque los monopolios son 
•narcóticos páralos países y para las mismas eor- 
poracionns en cuyo favor se dan.

¿Cómo era posible que sí aquí hubiera habido mas 
latilud en el o.'stableci'iiicnto de bancos, ese mismo 
banco de Sao Fernando no hubiera llevado sucursa­
les á las provincias? Esto no se concibe sino sabien­
do lo que es el monopolio. El banc® se encontraba 
bien con el parro luiano que estaba s ernpre en apu** 
rus, como le sucedía al gobiernb, podía colocar fá­
cilmente los 120 millones que tenía, esto le daba ‘ 
grandes utilidades y no se cuidaba de nada mas. Yo 
no le critico por esa tendancia natural del queejeree 
un monopolio, lo que sí estraño es que tos gobiernos 
anteriores no hubieran comprendido la gran necesi­
dad qué tiene España de ensanchar las vías delLcré- 
dito como lo han hecho otras naciones. El pais que 
no tiene crédito siempre está lleno del estrechez, y 
asi es que nada ha contribuido tanto al’desarroLlo’de 
ta riqueza de otras naciones como el establecimiento 
de bancos.

Yo bien sé, y es preciso que el pueblo lo sepa pa­
ra que esté preparado, qu *. con esos establecimien­
tos de credit® sueæn venir algunas veces las crisis 
comerciales; pero creer que hemos de tener el mo­
vimiento que tienen los pueblos modernos , con la 
cantidad efectiva que suele haber en tos pueblos en 
que antes de gastar un duio se le mira diez veces, 
eso no puede ser. Por consecuencia es preciso ha­
cer entender al pais que al conceder la autorización 
que aquí se propone para crear estos estableci-

®® ^" ®*H^®“® ^?® ..esos estabtomieotos son 
infalibles, no; y por lo mismo cada uno que trate con 
ellos debe ver antes lo que hace.

¿Qné razon habrá, señores, para que en un punto 
®^ ^® *^® Santander, no se haya 
establecido un. banco ds crédito? El año pasado una 
persona que se sentaba en estos bancos y que va ha 
fallecido, pensó poner allí ese banco, y tuvo que de­
sistir por tantas dificultades como se le presentaron. 
¿Por qué, pues, el banco actual no ha pensado ya en 
establecer sucursa'es en puntos en que tantas utili­
dades hubiera alcanzado.

Concluyo, señores, repitiendo que encuentro que 
este proyecto es un adelanto respecto de tos ante­
riores; pero deseo que la comisión y el gobierno den 
la esplicacien que be pedido.

El señor UDAETA: Dice el señor Orense que 
Santander; tiene una gran necesidad de un banco de 
credito, es cierto, yo lo reconozco asi, pero podría 
preguntar á S. S. ¿qué ha hecho Santander para 
conseguir ese objeto? En mi concepto nada, ó rnuv 
poco.

Voy pues ahora al punto en que S. S. ha pedido 
esplicaciones. Dice el señor Orense que sí las Cór-

”^ el^gobienn, quedarán libres para ha­
cer el día de mañana una concesión igual á la que 
ahora van á otorgar. No comprendo á .S. S.; pres­
cindo de que el banco tiene ya autorización por una 

ley, pero yo no sé como S. S. puede creer que las 
j Córtes que hoy dan un derecho al banco de San 

Fernando, pueden luego invalidar lo que hagan. 
(Rumores.)

Señores, se contrae un compromiso moral, y si 
mañana hubiera de prescindirse de él sería un en­
gaño para las personas que tuvieran interés en Ips 
operaciones del banco. Las Córtes no podrían sin 
Una indemnización anular los derechos que ellas 
mismas hubieran creado, esto para mí es indudable 
[ or mas que se me recuerde en este momento, que 
existiendo el banco de San Fernando se creó el de 
Issbel 11, y entienda el señor Orense qué yo no 
confundo los bancos de emisión, con sociedades co­
mo lasque se anuncian de crédito mobiliario.

El señor GARCIA BRIZ: Mi oposición al proyec­
to de ley que nos ocupa tiene algunos puntos de 
contacto con la que lia hecho el señor Orense; sin 
embargo diferimos en los medios y vamos á diferir 
•en Jos fines. El señor-Orease ha presentado su prin­
cipal razon diciendo que el monopolio que se con­
cede al banco de establecer sucursales en Málaga, 
Sevilla y otros puntos, podrá perjudicar á es­
tas plazas de comercio, porque no se llegue á 
realizar tan deseado pensamiento; pero S. S., 
lín medio de su impaciente deseo, se satisface con 
que, ya el señor Udaeta, como funcionario del ban­
co, ya el señor ministro de Hacienda, le den segu- 
ridadas de que por ese Banco se establecerán las su­
cursales de que habla el proyecto, y yo no me sa­
tisfago con todo esto..

Yo quiero que se fie á las disposiciones de la ley, 
y no á los hombres, el porvenir en materias de ban­
cos, porque los hembras dasaparecen y las jdisposi- 
ciones legales son las que quedan.

■Señores, el sistema de monopolios lo rechaza 
siempre la o,pinion pública; pero yo aceptaría ese 
sistema si .al lado de todos esos incoaveiiientes con*- 
signara el proyecto todas las ventajas que puede 
producir el monopolio: mas aquí se nos presentan 
todos los inconvenientes de esc Sistema, y ninguna 
de sus ventaja.?. Por ¡otra parte, en todos aquellos 
pantos quexïste proyecto no se acomoda á los ade­
lantos que se han hecho en la ciencia económica,ni 
á lo que la práctica nos ha enstñado. Antes de r«- 
correr Jos puntos principales del proyecto, diré dos 
palabras sobre una cuestión incidental.

La discusión que ha habido entre los señores 
Orense, Udaeta y n^inistro de Hacienda, revela una 
grave duda que no se ha resuelto terminantemente, 
á saber: si una vez votado el proyacto que nos scu-^- 
pa, podrán otras Córtes hacer otra cesa dis-tinta de 
lo que hoy se proyecta. Yo creo que el señor Udae­
ta, que cencede ó estas Córtes la facultad de refor­
mar la razón social del banco, y Ja condición de su 
capital, no podrá negar á otras Córtes la misma fa­
cultad.

En este proyecto he dicho antes que se consigna 
el sistema del monopolio con todos ;sus inconve­
nientes , pero sin ninguna de sus ventajas. En el 
art. 3.® se establece que el banco haya de poner su­
cursales en diferentes plazas de comercio, 8S decir, 
que allí donde el lucro de la negociación es seguro, 
allí va el banco á fructiferar el movimiento del cré­
dito; pero que habiendo en el pais mayor número 
de plazas, cuyo comerci® pueda tener necesidades 
en materia de crédito, esas se dejan á la especula­
ción de los particulares, ó, lo que es lo mismo, que 
el banco se aprovecha de lo seguro y bueno, y á los 
particulares sfe deja lo eventual y dudoso.

El enefició que yo encuentro, y por el cual se 
puede sostener el sistema de monopolios en mate­
rias de bancos, es la ¡unidad en los cambios, y ésa 
unidad no se obtiene, en tanto que el monopolio no 
se ganeralice en todo el pais.

De otro modo sucederá que mientras en Madrid y 
demas plazas que se designan en el proyecto, habrá 
un mismo sistema, será eterogéneo el de los demas 
pueblos que se dejan á la especulación particular. 
Mé opongo, pues, á este proyecto, porque aceptan­
do el .■sistema del mon''polio Jo acepta selo en favor 
del Banco, y va á ser perjudicial á una porción de pla­
zas, que pueden no llegar á tener sucursatob aun­
que lo soliciten, como le ha sucedido á Málaga, des­
pues de tanto tiempo, v como podrá seguir suce­
diendo ahora, porque si bien por el art. 3.® se le im­
pone al Banco la obligación de establecer sucursales 
en el término de un añe, por el art. 4.® se Je da un 
derecho, que es consecuencia del art. 3.*, dé au­
mentar hasta 200 millones su capital, creaiidc para 
ello la suma- necesaria de acciones, pero en ningún 
caso menos que á la par.

El banco de San Fernando ha tenido desde su 
creación el derecho de eimsion. AI principio fué de 
un capital igual á su efectivo; despues se trató una 
vez de aumentar la emisian. ¿Y qué sucedió? Que 
vino una crisis de que se salvó, merced á cien mi­
llones de empréstito conquejse gravó al pais. Y 
cuand i tenemos esa triste esperiencia., ¿por qué dar 
ahora un pasojtan avanzado comoelevar la emisión al 
triple del capital efectivo? Esa emisionjesj escesiva 
y revela mas que nada lo defectuoso de un proyecto 
que ruego á las Córtes que por esta y otras razones 
lo tomen en consideración.

El Gongr.so quedó enterado de que la comisión 
nombrada para dar dictámen sobre el proyecto de 
py de reforma arancelaria había nombrado presi’ 
dente al señor Calatrava en reemplazo del señor 
Otozag.afd®n Salustiano, y secretario e1 señor Gon­
zales de la Vega; y Ja comisión de peticiones, al se­
ñor Garrido y al señor Santa Cruz (don Juan José.)

Se mandó unir á sus antecedentes una comuui- 
cacion del señor ministro de la Guerra acerca de la 
solicitud de don Antonio Matai y Olmedo.

Se acordó que se repartirian á los señores dipu­
tados trescientos ejemplares que remitía el señor 
ministro de Hacienda de la cuenta definitiva depfe- 
supuestos del ejercicio de 1853.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para ma­
ñana: peticiones,, interpelaciones, y si hubiera 
tiempo los asuntos pendientes.

Se levanta Ja sesión,
Eran las seis y media.

PARTE OFISiAL
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Doña Isabel II por la gracia de Dios y por la 
Coustitucion de la monarquía é.spañola, reina dé las 
Españas: á todos los que las presentes vieren y en­
tendieren sabed, que las Córtes Constituyentes han 
decretado y nos sancionado lo siguiente:

Arlícutoúnico. Se conceoealjrainistrode la Guer­
ra un suplemento de crédito de 6.517,000 rs. con 
aplicación á la sección décima del presupuesto ge­
neral de gastos delcorriente año, cargándose de esta 
manera: 1.800,000 al capítulo 18; 600,000 al 23: 
800,00o al 24; 2.397,839 al 2», y 919,161 al 28.

Por tanto mandamos á todos los tribunales, jus­
ticias, jefes, gobernadores y damas autoridades, asi 
civiles como^ militares y eclesiásticas, de cualquier 
clase y dignidad, que guárden y hagan guafdar, 
cumplir y e ecutár la presente'ley en todas sus 
partes.

Palacio á veinte y seis de diciembre de mil ocho­
cientos cincuenta y cinco.—Yo la reina.—El sub­
secretario del ministerio de la Guerra, encargado 
del del despacho del inismó, José Mac-crohon.

MINISTERIO SS GRACIA Y JUSTICIA.

Administr'icion de justicia.—Circular.
El nombraratoiito de jueces de paz, hecho por los 

regentes de las audiencias centorme á la delegación 
que se les hizo por real decreto de 22 de octubre úl • 
timo, ha producido quejas y reclamaciones, mas ó 
menos fundadas, sin duda por la dificultad que siem­

pre ofrecen tos primeros ensayos en asuntos de esta 
consideración, y con especialidad en circunstancias 
como las presentes ; y tratándose de elección de per­
sonas en tanto número, en que los delegados del go - 
bierno han tenido precision de fiarse do informes, 
cuyos autores han atondido, mas que á la convenien­
cia del principio meramente judicial, á considera­
ciones políticas, contrariando de todo punto el finque 
se propuso el gobierno de alejar todo roce político y 
administrativo del ejercicio de las funciones judi­
ciales.

Deseosa S. M. de que tm justo y liberal pensa­
miento no sea desvirtuado al nacer, de modo que 
se desacredite por el mal uso lo que bien ejecutado 
puede ser de feliz é inmensa trascendencia para la 
administración de justicia; considerando que las 
Córtes han mostrado su voluntad do examinar el 
punto del modo de nombrar los nuevos jueces de 
paz; y queriendo que tan importante discusión no 
sea turbada por el rumor de las cuestiones persona­
les ocurridas sobre el masó menos acertado nem- 
bramiento de alguno» jueces, cuya rectificación 
cuidará el gobierno en su caso, previa la instruc­
ción oportuna sobre sus antecedentes y córídiciónés; 
oido el Consejo de ministros, se ha servido S. M. 
mandar que suspenda V. S. los nombramientos de 
los jueces de paz de ese distrito, que no h^ya eje­
cutado por no habérsele pasado las listas é informes 
de la diputación provincial, ó por cualquiera otra 
causa; que los jueces nombrados que no hayan to­
mado posesión de su.s cargos dejen de tomarla, y 
que tos que hayan empezado ei ejercicio de sus fun­
ciones cesen en el mismo, siguiendo los alcaldes eii 
el deSpadio de todo lo que á los jueces de paz les 
encomendaba la ley de enjuiciamiento civil, hasta 
tanto que S. M., examinando el re.sultado qu® ha 
producido la delegación hecha en Jos rege-ntes, y 
oyéndolos informea que sobre las diversas reclama 
ciones ha pedido, pueda rasolver por sí ó con las 
Córtcs lo que sea mas conveniente al servicio pú­
blico en lo relativo al nombra'miento de los juoces 
de paz, y á perfeccionar esta saludablé institución, 
siempre bajo él principio de Separarla de tos nego­
cies políticos y gubernativos de los pueblo».

De real órdeii lo digo á V. S. para su inmediato 
y puntual cumplimiento. Dios guarde á V. S. mu­
chos años. Madrid 2 de enero de 1856.— Fuente 
Andrés.—Señor regente de la Audiencia de...

MINISTERIO DE HACIENDA.

REAL ORBEN.

limo. Sr.: Siendo conveniente él adoptar alguBa» 
disposiciones que concurran y faciliten en su día d 
completo establecimiento dfel sistema métrico‘•deci­
mal, mandado aplicar en el reino por la ley dé 19 
de julio del año de 1849, la reina (Q. D. G.) se ha 
servido resolver que en todos los espedientes de 
ventas de bienes nacionales que se incoen desde la 
fecha, se e.sprese por los peritos tasadores,. despues 
del resultado de la operación por la medida usual, 
el que corresponda asimismo según el sistema mé­
trico-decimal, sirviendo de ragulador lá .tabla de 
correspondencia entre pesos y medidas aprobada en 
rea orden de 28 de junio de 1831, publicada ert la 
Gaceta del dia 29 del propio] inés, á fin de que, ul­
timado que sea el espediente, puedan hacerse cons­
tar aquellas circunstancias en la escritura qu« se 
otorgue.

De reel órdén lo digo á V. S. I. para su inteligen­
cia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. 1. muchos 
años. Madrid 3 de »nero de 1856.—Bruil.—Señor 
diréctor general de ventas de bienes nacionales.

INSTRUCCION

PARA LOS investigadores DE BIENES COMPRENDIDOS 
EN LA LEV DE I.® DE SUYO DE 1855.

CAPITULO PRIMERO.

De los investigadores creados por la instrnecion 
de 31 de mayo.

Regla 1.* El principal deber de los investigado­
res es procurar el descubrimiento dé Jas fincas, cen­
sos, foros y cualesquiera otr^ispropiédades compren­
didas, en la ley de !.* de mayo, bien se bebieren 
ocultado por sus poseedores, bien se ig-óre su pxis- 
tencia, ó bien figuren con pr(>cedencia distinta d« 
la correspondiente, conforme á.los artículos 77 y 
78 de la real instrucción de 31 de mayo.

Regla 2.® No habrá mas que un inve»tigador en 
cada provincia, pero con lá facultad de establecer 
subalternos en los partidos judiciales que funcionarán 
bajo su responsabilidad y premio que les designé, 
dando conocimiento prévíamente á la Dirección ^é-^- 
neral de venta de bienes nacionales para la aproba­
ción Gorrespsndíeiite ; entendiéndose que dicho pre­
mio es de cuenta de los investigadores.

Regla 3.® Se ocuparán también de aVerigüar iM 
ventas detenidas ó no uli izadas de tos referid os 
bienes: los alcances contra administradores ó encar­
gadas de recaudación y las malversaciones de fondos 
pór los mismos, siempre que sus cuentas ño se ha­
llen presentadas á los centros íespectivos ; pértl- 
bíendo por estas averiguaciones el 6 por lób de las 
cantidades que investiguen, los cuales serán satisfe­
chas por los defraudadores ó alcanzados.

Ragla 4.® Hasta que espire el plazo concedido 
por la ley á los censatarios, foristas y demas lleva­
dores de bienes afectos á cargas mandadas desamop- 
tizar, ó bien su próroga, si las Cortes la acordasen, 
les investigadores no harán estopsivas á las mismas 
cargas sus averiguaciones para los efectos preveni­
dos en lóB artículos 80 v 81 de la ínitfücéion de 3Í 
de mayo.

Regia 5.® Las cargas espirituales ó tempofaleií 
en favor de memorias, obras pias de beneficencia 
que no se hallen comprendidas en la desamortiza­
ción, y sobre Cuya, redención se ha presentado un 
proyecto de ley á las Córtes por elministtrio de 
Gracia y Justicia, quedan también esceptuadas de 
las gestiones de los investigadores, hasta qüé Sé dic­
ten las disposiciones á que se refiere el insinuado 
proyecto.

■Regla 6.® Para el mejor desempeño de sU come­
tido, obtendrán los investigadores la. nota deque 
trata la primera parte del art. 79 de la instrucción 
citada de 31 de mayo.

Regla 7.® Los antecedentes que deben inspec­
cionar los investigadores para ilustrar ¿ comprobar 
tos datos que hayan adquirido sehre •cnltaciones ó 
sustracciones de bienes ó rentas son principal­
mente:

1 . ® Los registros de hipotecas.
2 .° Los libros de colecturía de las parroquias 

del distrito.,
3 .® Él catastro de riqueza.general de 1752; la 

estadística de 1817, y los araillararaientos para 
los Téparto’? de la contribución territorial.

4 . ® Las cuentas de admiñistráfciotl de los bie­
nes que so desamortizhh.

5 . ® Los libros de punto ó visita, y los de en-* 
tabladura; escrituras de imposición y fundaciones 
de cargas eclesiásticas.

6 .® Los libros de apeo de catastro, ó los lia » 
mad'js becerros, en que constan tos bienes que se 
conceptúan como comunales.

Regla 8.® Para qne püedá tener éfécto, por par­
te de los investigadoras, el exámea de los referidos 
docúmantos y'antecogen tes, las administraciones do 

pública. Jo» contadores de provincia, ad- 
minístr.adores de bienes dósarnortizados, contadores 
de hipotecas, alcaldes ‘constitucionatojs, archiveros 
eclesiástico», escribanos numerários, notarios de rei­
nos y eclesiásticos, y demas personas encargada.s de



la. SOEfíllAl^IA.

Ja custodia de documentos públicos, ó que hayan in­
tervenido en la administración de los bienes de que 
se trata, facilitarán lo’ documentos cuya exhibición 

■se reclame y librarán las certificaciones de los par­
ticulares qué se señalen, pero sin permitir la extrac­
ción de ningún documento de sus respectivos ar- 
cbivos.Los mismos deberes tendrán los párrocos por 
Jorelativo á sus archivos.

Regla 9.“ En los casos en que fuero neeesaano, 
los investigadores impetrarán de las autoridades ci­
viles, elesiásticas ó militares el competente auxilio 
para el mejor desempeño de su cargo.

Regla 10. Las certificaciones que se libren para 
la instrucción de los espedientes se estenderán sin 
derechos y en papel de olicio, sin perjuicio del rein­
tegro á que en su dia hubiere lugar por quien cor-* 
responda.

Reglan. Instruido el oportuno espediente por 
el investigador con todos lo.s antecedentes y docu­
mentos que haya podido adquirir y juzgue suficien­
tes para identificar la finca ó censo, y comprobar su 
ocultación, lo pasará al comisionado principal de 
ventas, á los fines prevenidos en la instrucción de 
31 de mayo.
t Regla 12. Al verificar la entrega acompañaran 
al espediente notas duplicadadas de su contenido y 
documentos en eslracto, y del importe de los atra­
sos que deban corresponder al Estado.

Regláis. Conarregloá las espresadas notas, 
firmarán los mismos investigadores, y remitirán en 
fin de cada mes á la direceion general de ventas, un 
estado de los espedientes que hayan entregado al 
comisionado principal.

También remitirán mensualmente una Ifgera re­
seña de los adelantos que vayan haciendo en su.s 
investigaciones.

Regla 14. Se prohibe á los invastigadores el di­
rigirse, bajo ningún pretestq, á las personas á quie­
nes tengan por ocultadores de bienes. R[ recibir 
cualquiera cantidad de los ocultadores será consi­
derado como delito de estafa.

Regla 15. Las prevenciones contdïiidas en esta 
instrucción serán aplicables á las gestiones para 
descubrir bienes que como mostrencos correspon­
den al Estado , en cnanto no se opongan á las leyes 
y disposiciones vigentes en la materia.

Regla 16. Recibidos los espedientes por los co­
misionados de ventas, procederán estos á ultimarlos 
para que se verifique con la posible brevedad la in­
cautación de los bienes ó derechos sobre que versen. 
Las reclamaciones que intentaren los interesados se 
resolverán con arroglo á las disposiciones vigentes, 
íln desposeerles ni exigirles pago alguno en caso de 
oposición, basta despues de haberse oido sus escep- 
cepclones conforme á aquellas.^

Regla 17. Los premios señaisdados poí el ar­
tículo 81 de la instrucción citada de 31 de mayo no 
se abonarán hasta que el Estado se posesione legal­
mente de la finca rústica ó urbana, censo, foro ú 
otra prestación cuyo descubrimiento sea debido á los 
ihvestigadores prévia su tasación.

Lo mismo se verificará respecto al abono del 6 
por 100 de las cantidades defr^udadadas ó alcan­
zadas, de qué habla la regla 3.“

Regláis. Ningún otro premio, ni mas franqui­
cia que la declarada del uso del papel sellado de ofi­
cios obtendrán los invistigadores por los gastos que 
Ocasione la adquisición de datos y la formación de 
los espedientes.

Regla 19. La creación de los investigadores no 
limita la facultad de cualquiera per.'Oiia para denun­
ciar la ccultacion ó detentación de que tuviere co­
nocimiento, dirigiéndose al gobernador, comisiona­
do de vehtas, ó su subalterno del partido, con exi- 
hibicion de los datos bajo el oportuno resguardo.

Si estos fueren tan completos que hagan innece­
saria la intervención de los investigadores, el de­
nunciador obtendrá todo el preraio,.que en otro 
caso se dividiráa con aquellos por mitadad.

CAPITULO II.

De los investigadores creados por el real de­
creto de 10 de abril de 1882.

r Regla 20. Cesarán desde luego las oficinas de 
agentes investigadores '/recaudadores nombrados en 
Virtud del rea! decreto dé 10 de abril de 1832.

Regla 21. Los espresados investigadores ten­
drán derecho sin embargo á ultimar los expedientes 
inisados debidamente, si no prefirieren disfrutar 
tan solo del premio concedido á los denunciadores 
por la regla 18, entregando á los comisionados de 
ventas de las provincias las cantidades que por 
cualquier concepto tuviesen en su poder proceden­
tes de sus investigaciones, los cuales expedirán el 
resguardo oportuno, dando aviso al ministerio de 
Gracia y Justicia de las sumas que perciban para 
que obre en las cuentas de su referencia.

Regla 22. ^E1 premio de los referidos investiga­
dores será el que corresponda conforme al real ¡de­
creto de 17 de abril de 1832; pero en cuanto al 
tiempo y forma' de percibirlo se sujetarán á Jas dis­
posiciones Vigeiites, estén ó no incluidos en los in­
ventarios de incautación por el Estado los bienes 
que hayan denunciado, siempre que no hubiesen fi­
gurado en los de devolución al clero.

Regla 23. En la ultimación de los espedientes 
incoados observarán los investigadores cesantes las 
reglas contenidas en esta iustruccion.

Regla 24. Sin perjuicio de nue por la dirección 
general de ventas se dicten cualesquiera otras dis­
posiciones para la entrega de los espedientes y do­
cumentos que obren on poder de los agentes racau- 
dadores é investigadores cesantes, {emitirán estos á 
la misma dirección, en el término de 30_dias, aque­
llos que no deban conservar para terminarlos, for­
mando inventario triplicado, uno de ellos para acom­
pañarlo á la remisión, otro para el comisionado de 
ventas de la provincia, y el tercero que servirá de 
resguardo á los mismos agentes que los formalizan, 
y confrontarán en presencia dol alcalde y del co­
misionado, si residiere en aquel punto, y de escriba­
no que certifique el acto en cada uno ¡de aquellos. 
Asimismo acompañarán una nota duplicada de los 
espedientes que se reservan para ultimarlos con es- 
presion de su estado.

Madrid 2 de enero de 1836,—S. M. la reina, oido 
el parecer de las direcciones generales de contribu­
ciones y Bienes Nacionales, y el del Tribunal Con­
tencioso administrativo, de acuerdo con el consejo 
de ministros, se ha servido aprobar esta instruc­
ción.— Bruil.

IHTERiOR
BARCELONA 1.®—Por las noticias de varios 

puntos del Principado que tenemos á la vista, pode­
mos decir que los sembrados siguen en un estado de 
lozanía envidiable. Las lluvias que se sucedieron fe­
lizmente en otoño han preparado los campos para 
esperar una cosecha abundante. La nieve copiosa 
que hay en las montañas promete una primavera 
favorable para los trigos y la facilidad de regar en 
verano. Atendido el buen precio que algunas años 
alcanzan los frutos.de la tierra, la España, prin­
cipalmente la clase cultivadora, ha podido reponer­
se de las pérdidas que le ocasionaron las malas co­
sechas y el poco valor que tenían entre nosotros Jos 
productos agrícolas.

TORTOSA 30.—Rumores graves han circulado 
estos días de próximos alborotos, á causa de Jas 
medidas adoptadas por la tropa, pues sin fundado 
motivo, según creemos, duermen á cuarteles los 
oficiales de servicio, se han doblado algunas guar­
dias y se ejerce una vigilancia ridicula atendido el 
buen sentido que domina en el pais.

A consecuencia de tantas y tales paparruchas el 
digno y liberal comandante de la M. N. reunió á to­
dos los Sres. oficiales del batallón de su mando y los 
manifestó lo efímeras y despreciables que son ta­
mañas versiones, esparcidas con la mas torcida in­
tención, para introducir la alarma entre Jas filas de 
Ja fuerza ciudadana, á la que contestaron Jos oficia - 
les con el mayor entusiasmo, esponiendo que esta­
ban todos dispuestos á sostener aJ gobierno, siem­
pre que este marchase por el sendero de la verda­
dera libertad y del progreso.

Salieron todos muy complacidos de la reunion.
MALAGA 31.—Anteayer se celebró en esta el 

aniversario del malogrado general Torrijos y com­
pañeros mártires de la libertad que, á causa del mal 
tempora', no pudo verificarse el dia 11 del anterior. 
El acto fúnebre se llevó á cabo con la mayor pompa, 
y en medio de numerosísimo concurso , habiendo 
asistido las autoridades eclesiásticas, eiviJ y militar, 
la diputación provincial, ayuntamiento constitucio-’ 
nal y demas corporaciones y empleados públicos. Con 
este motivo formaron todos los cuerpos de la iMilicia 
Nacional y los del ejército que guarnecen á'la plaza, 
é hicieron á las ilustres víctimas los Jionores de or­
denanza.

CADIZ 30.—En este arsenal reina una actividad 
desusada, con motivo de los buques que se están 
habilitando.

En el taller de herrería se están concluyendo de 
abrir los cimientos, y acopiando piedras y demas 
materiales.

Hay 1,400 hombres trabajando de todos oficios, 
pues se han admitido 800 en dos meses y niedio. Hoy 
se está pagando Ja quincena primera de diciembre: 
se trabaja mañana á fin de poder coneJuir eJ vapor- 
correo Velasco, que debe salir para el 12, y la fraga­
ta Isabel n, que debe quedar concluida para fin de 
mes.

La urca Pinta esta cargada de magníficas piezas 
para la fragata de hélice que se está construyendo 
en Cartagena, y está lista parade hoy ámañana dar­
la vela para baJiía.

GIJON 1. ®—La junta de mejora de este puerto, 
que tantos servicios lleva prestados á la población, 
parece trata de continuar sus tareas y activar el 
muy interesante asunto de la resolución de un es­
pediente que obra en del ministerio de Fomento 
para que se señalen algunos fondos con que jío- 
der empezar los trabajos de aquel puerto. El 
aumento y prosperidad de Gijon, pende en mucha 
parte de que su dársena sea suficiente á contener Jos 
buques que iu comercio reeJama; sin ese ensánche­
se verá limitida su acción á un círcuJo muy peque­
ño, y conociendo esto la junta de puerto trabaja con 
un Joable celo para conseguir deseo tan justo.

lyyTHTTiFiT. ESTEBAN 30.—También en esta ha 
causado profundo descontento la cuestión de jueces 
de paz. Los hombres que han .sido nombrados en es­
te distrito judicial no llenan por ningún cunceptu 
las aspiraciones del pueblo. Por lo tanto mas quu de 
paz, van á ser juécés de guerra. Aun nú se conocen 
los. de Jos demas pueblos, y es cosa á la verdad 

bien estraña. cuando la ley señala quince dias para 
la publicación de los nombramientos, con objeto de 
oir reelamaciones. Líi reacción, pues, no puede 
avanzar mas descaradamente.

ORENSE i.“—Aqui todavía se nota un espantoso 
malestar por los nombramientos de jueces de paz, 
recaídos en personas que por ningún concepto me­
recían la mas leve consideración del pais. La pro­
puesta fuó hecta por el juez de primera instancia, 
sugeto de poquísimas simpatías, y llevado á cabo 
por el obispo y gobernador civil, señor Gimenes 
Cuenca, hombre á quien el gobierno se empeña en 
ne remover, y que por mas que digan algunas cor­
respondencias de esta, es una calamidad estaciona­
da, pues apenas dá en paso que no sea una nueva 
muestra de su poquísima aptitud para el mando de 
una provincia.

De todos modos, se han elevado fuertes esposicio- 
nos al gobierno, y entre ellas la diputación provin­
cial, para ver si de una vez se acaba con esta des- 
vengonzada anarquía que ñós va minando sin des­
canso ni sosieíío.

VEGER 31.—Las ideas democráticas van cun­
diendo por esta provincia con asombrosa rapidez. 
Los pueblos van tocando el término del desengaño. 
En cuanto á noticias locales, no ocurre ninguna que 
referirse deba, á no ser las incesantes lluvias que 
han caído, y es probable caigan por mucho tiempo, 
si Dios no lo remedia antes.

RXVADA'VZA 30.—La eleccion de jueces de 
paz que los regentes han Jiecho, no ha sido mas que 
una miserable parodia de la que los polacos hacían 
con ios alcaldes para asegurar su dominación. Es 
decir, que no ha podido pedirse cosa mas reacciona­
ria. El regente interino de esta audiencia de Galicia, 
nombró jueces de paz, prefiriendo á todos los que 
la revüluciou había anatematizado. Juró hacerlo así 
aun á riesgo de su destino. Lo cumplió con mucha 
prisa. Todos los jueces de paz de Galicia son reac­
cionarios, y es mejor asi para que los santones des­
aparezcan de Ja escena quedan mal han represen­
tado.

PEGO i.°—Según dicen, IJevamos año y medio 
de doctrinas progresistas; pero según verao.', las 
tales doctrinas no son sino anchos escalones para 
retroceder hácia la reacción, Y dec’mos esto, por­
que causa enojo, y mas que enojo, indignación, ver 
el estado en que so llalla esta benemérita Milicia 
ciudadana, quien á la hora esta todavía no lia podi­
do lograr un fusil, á pesar de las infinitas reclama­
ciones que se lian hecho á la superioridad, aunque 
segan vamos viendo, esto no deja de tener su cor­
respondiente misterio, que hoy como nunca, existe 
en las altas regiones.

CASTELLAR DE SANTIAGO I. ® —La CUes- 
tion de jueces de paz trae preocupados á todos es­
tos buenos liberales, asi como el estado en que se 
encuentra la Milicia ciudadana, sumida en la mas 
profunda inercia y apatía. Sobre todo, quien mas 
podia haber hecho en e.sta ocasión era el nuevo 
ayuntamiento que apenas cuenta aun mes y medio 
de vida; pero desgraciadamente no sucede asi, y por 
lo tanto el tiempo corre en alas de Ja reacción, sin 
que nadie se pueda dar cuenta del resultado de es­
tas próximas calarnid-ides.

EST^'B.
Despacho particular de la Camela de Madrid.—Pa­

ris jueves 3 de enero.—El Morning Post, en un ar­
tículo de ayer que se considera como semi-oficial, 
espresa la oidnion de que Rusia no aceptíi.rá el ulti- 
malun austríaco. Este es también el modo de pen­
sar común en Francia, Inglaterra y Alemania entre 
las gentes que por su posición y circunstancias es- 
tan en el caso de coneoer Ja marcha de Jos negocios, 
y los inlfreses de las partes contendientes.

Dresde, miércoles 2.—El coronel Mantekffel ha 
partido ayer para Viena.

Una noticia de trascendencia hallamos en 
los periódicos estranjeros que acabamos de 
recibir, la cual es, que por circular de 22 
del pasado el gobierno ruso informa á sus 
representantes en el estranjero que el empe­
rador consiente en adoptar el tercer punto 
de garantías formuladas en las conferencias 
de Viena, si está arreglado en los términos 
siguientes:

1 .Los estrechos permanecerán cer­
rados á los buques de guerra de todas las 
naciones.

2 . ® Jííiiíguri pabellón,militar será admi­
tido en el mar Negro, escepto aquellos que 
la Turquía y la Rusia juzgu n conveniente 
mantener de común acuerdo.

Se lijará el número de fuerzas navales que 
estas dos potencias querrán mantener en el 
mar Negro, por medio de una inteligencia 
directa entre ellas, sin intervención ostensi­
ble de las demás potencias.

En CoQstantinopla se habrá hecho pública 
la rendición de Ears, y había aíectado pro­
fundamente los ánimos, hasta el punto de 
haber llamado el gobierno á Selim-Bajá para 
sugetarle á un consejo de guerra en que dar 
sus descargos por no haber intentado nada

p ara socorrer la plaza, y molestar á los sitia­
dores, cuya posición hubiera sido no poco 
comprometida, si se hubieran visto acosados 
en sus atrincheramientos por las tropas auxi­
liares y la guarnición.

También se dice que Omer-Bajá, desunes 
de haber tomado posiciones en Redout Kalé 
vendría á Constantinopla à conferenciar con 
el mariscal Pelissier sobre el estado déla 
guerra en el Asia, y el plan de campaña que 
convendría adoptar; pues el que tenia por 
objeto invadirlas provincias confinantes del 
imperio ruso, ha fracasado completamente, 
tanto por la rendición de Kars, como por las 
numerosas fuerzas que tiene á sus órdenes el 
general Bragation en la Itmericia,laálingrelia 
y la Georgia.

Demás de esto, nada tendría de particular 
que como representante de la nación mas in­
mediatamente interesada en la lucha, y como 
hombre muy competente en materias deguerra 
viniese á París con el mismo Pelissier átoraar 
parte en el gran consejo de guerra, que pare­
ce ha de tenerse en París para arreglar el 
plan de campaña que se hat^e seguir en la 
primavera.

Y según un periódico de la tarde, regular­
mente muy bien servido en la sección estran- 
gera\ en el campamento de Sebastopol cor­
ría muy válida la voz de que en la primavera 
inmediata, los ejércitos aliados se dividirían 
operando los ingleses con casi todo el contin­
gente turco en la Golchida , mientras que los 
franceses y los sardos se dirigirían al Bálti­
co. Esto, aunque rumores ,'de campamento, 
si no tienen grande importancia en favor de 
loque afirman, prueban una cosa, y es la 
convicción universal de que no se puede se­
guir con éxito las operaciones militares en 
aquel punto.

Respecto á la misión del conde Esterazy á 
San Petersburgo , acercado lo cual tanto y 
tan contradictorio se ha dicho, hé aquí, lo 
que podemos anunciar á nuestros lectores.

«Partes telegráficos anuncian la llegada del 
conde Valentín Esterazy á¡ San Petersburgo. Los 
periódicos estranjeros no traen noticia alguna nue­
va acerca de la cuestión de paz ó de guerra. Sabe­
mos solamente por una correspondencia particular, 
que parece rany cierto que el emperador de Austria 
ha escrito una earía autógrafa al rey de Prusia pa­
ra inducirle á apoyar sus proposiciones cerca del 
Czar. Federico Guillermo ha contestado á ella con 
seguridad de prestar su concurso, dando órden á su 
representante cerca de la corte de Rusia, para que 
obre en ebsentido de Jas pr#posicioae.s que ha lle­
vado el conde Esterazy.»

A creer lo que dicen las correspondencias 
de San Petersburgo á la Presse, dentro de 
tres meses se publicará en todo el imperio el 
ukase aboliendo la esclavitud en Rusia.

Esta reforma social que venia preparan­
do con su perseverante decision el em­
perador Nicolás, ilustrará el reinado de su 
digno sucesor, que enmedio de las iníiui- 
tas preocupacioues y de las escepcionales 
circunstancias en que ha subido al trono, 
atiende al gobierno de su pueblo y á su bien­
estar y dignidad con loable asiduidad.

Las comunicaciones, el comercio, la indus­
tria, las artes, y por fin la dignidad humana 
son fomentadas y atendidas mucho mas que 
en otros países, que se dicen liberales y es- 
tan en paz.

Casi estamos seguros que si éntre nosotros 
subsistiera la servidumbre de ios paisanos 
como en Rusia y en la edad media, habían, 
de combatir nuestros pseudo-liberales su 
abolición, á título de respeto á la propiedad 
y de horror al socialismo.

Aun mas injustificable y atroz es la escla­
vitud de Jos negros en nuestras Antillas, y se 
espeluznan nuestros hombres ante la idea de 
su abolición cada vez que se propone por la 
democracia.

Hé aqui ahora en resúmen lo que dice la 
Presse:

«Según correspondencias de San Petersburgo 
no hay duda alguna de que se vá á proceder á la 
abolición de Ja esclavitud en Rusia. Este acto, de 
mucha consecuencia, había sido preparado por ej 
emperador; pero dudaba si esta emancipación de­
bía hacerse gndual ó inmediatamente. El empera­
dor Alejandro se ha decidido, al fin, por el último 
partido.

El consejo dd imperio ha sido no solamente con­
sultado, sino también las observaciones de 1a no­
bleza y de los principales propietarios han sido exa­
minadas cuidadosamente y tomadas en considera­
ción. Se cree, pues, que el ukase se puplicará den­
tro de tres meses en todo el imperio.

Son importantes, por mas de un concepto, 
las noticias siguientes de los Estados de Amé­
rica:

CONFEDERACION ARGENTINA.— Las últimas 
noticias recibidas de Valparaiso confirman que reina 
actualmente la mayor tranquilidad en la Confedera­
ción argentina. El tratado de comercio que pedia 
inúdlménte á Chile el Estado de Buenos-Aires desde 
el año de 1823, acaba de estipularse con la Confe­
deración argentina, la cual, haciendo tanto comer­
cio de importación y de esportacion por Chile, como 
por los puertos de la Plata (Móntevideo y Buenos- 
Aires), tenia inmenso interés en ver abrir los puer­
tos chilenos situados en el Pacífico.

Como las potencias marítimas, Inglaterra, Fran­
cia y Estados-Unidos de América, garantizaron des­
de 1833, y no obstante las protestas del Estado de 
Buenos-Aires, la libre navegación en el rio de la 
Plata y en sus afluyentes, por medio de esta liber­
tad y de su tratado reciente con Chile, adquiere la 
Confederación argentina una verdadera importancia 
comercial qUe aumentará en rápidas proporciones si 
logran mantenerse aquellos Estados en una situa­
ción exenta de discordias intestinas.

La misma Confederación ha estipulado tambie^ 
tratados de comercio y navegación con Cerdeña, 
Portugal, Inglaterra y los Estados-Unidos, y está 
negociando un tratado de la misma índole con Pru­
sia y con Francia.

El gobierno de la confederación argentina, con el 
objeto de facilitar las relaciones internacionales, 
promulgó en 3 de setiembre último una ley por la 
cual se admitía como moneda corriente en circula­
ción y en todas las cajas del Estado, las monedas es- 
tsanjeras de la mayor parte de los Estados america­
nos y europeos por un valor que se fijaba en dicha 
ley, y que está basado en el valor admitido en el 
comercio.

Nos parece tan interesante la carta que 
publica la Revista Militar, reasumiendo el 
estado de las negociaciones de paz, que no 
queremos privar de ella á nuestros lectores*

Londres, 29 de diciembre de 1833,
En vista de los pertinaces rumores de paz que se 

reproducen en los p'?riódicos políticos, asi de este 
reino como del vecino imperio, voy á decir á uste< 
des lo que á mi juicio hay hasta el dia de positivo. 
Con efecto, se trabaja activamente, y con alguuog 
visos de buen éxito, para llegar á una avenencia, y 
según informes de buen origen, se ha hecho ya lo 
^siguiente:

1 .° El conde Esterhazy, embajador de Austria, 
ha llevado á San Petorsburgo proposiciones de paz, 
formuladas por Francia, Inglaterra, Gerdeña y Tur­
quía. Escusado es decir que Cerdeña representa 
aquí el papel de satélite y Turquía el de pupilo que 
consiente.

2 ® Estas proposiciones, cuyo tenor nadie cono­
ce todavía, deben resolver el difícil problema de la 
paz sin imponer á Rusia condición alguna humillan­
te. Sábese, sin embargo, que la base esencial con­
siste en la neutralización del mar Negro, es decir, 
que ninguna potencia podrá tener allí grandes es­
cuadras de guerra. Además, se invita á Rusia á 
que no reconstruya la parte Sur de Sebastopol.

3 .® Las proposiciones de paz fueron prlmordíal- 
mente discutidas entre Francia y Austria (como me­
diadora ó intercesora esta última). El gabinete in­
glés quería condiciones mucho mas duras para Ru­
sia, y ademas insinuaba que se enviase un grande 
ejército á la parte de Asia menor; pero parece se 1« 
hizo entender, que una potencia, paca tener dereclje 
de que prevaleciese su sistema, tenia al mismo 
tiempo el debar de representar el principal papej 
entre los contendientes, y que hasta ahora Francia 
había hecho y seguía haciendo los sacrificios prin­
cipales. El gobierno de lord Palmerston cedió, aun­
que de mala gana.

4 .® El rey de Prusia apoya las proposiciones de 
paz en una carta que ha escrito á su sobrino el em­
perador Alejandro, de enya circunstancia se deduce
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Todo el ardor de la fuerza para desear y poner en práctica 

la rebeldiá, pero era inhábil en la resistencia. Su buen natu­
ral le impedía caminar hácia adelante, le detenía para pre­
guntar á su conciencia timorata, si tenia derecho para obrar 
así y, durante ese combate,las voluntades esterioresjdestruían 
la suya. En nna palabra, la mayor belleza de su carácter Jera 
su mayor falta: la cadena de brónce dé su voluntad sé rom­
pía siempre por un eslabón de oro que se hallaba en ella.

Solo las inclinaciones estudiosas de Andrés eran la única 
cosa en el mundo que contrariaba y ofendía aljmarqués de Mo­
rand. Egoísta y aferrado en su lógica natural, se había dicho 
(^úe los viejos habían nacido para gobernar á los jóvenes y 
que nada perjudica mas la seguridad de los gobiernos que la 
ilustración; si había concedido un preceptor á su hijo fué, no 
por satisíacerle, sino por. colocarle al nivel de sus contempo­
ráneos.

Rabia comprendido que otros tendrían sobre su hijo la ven­
taja de cierta afectación escolástica, si le dejara sumido en la 
ignorancia, y había tomado ese gran partido para probar que 
era tan rico y espléndido personage como tal ó cual de sus 
vecinos. M. Forez, fué el único objeto de lujo que admitió en 
la casa, con la condición bien patente de ayudar con todo su 
poderá la autocracia paternal: y el preceptor .intimado se 
atuvo estrictamente á su promesa.

Ralló esta tarea fácil d llenar con un temperamento dul­
ce y raanejabie como el de Andrés; y no habiendo encontrado 
el marqués ninguna resistencia en el trascurso de esta de­
legación del poder, no so admiró del progreso de su hijo. 
Mas luego que M. Forez se despidió, el jóveu no se contenía 
tan fácilmente, y el raarqué.s asustado trató de buscar un 
medio para atraerle á su pais natal. Sabia bien quq todo un 
poder seria inútil desde el dia en que Andrés dejara el techp 
paternal; porque aun existia en él el espíritu de rebeldía
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redor suyo y los tordos gorgeaban sobre su cabeza, como 
buenos vecinos que toman parte en sus negocios.

À raedid,a que las vagas inqu,etudes de la juventud se en­
caminaban á un objeto apreciable sino á la razón á la vista 
del solitario Andrés, su tristeza se aumentaba; pero la espe­
ranza se desorrollaba con el deseo; y el jóven, hasta entonces 
melancólico y per. zoso, comenzaba á sentir la plenitud déla 
vida: su padre auguraba bien de la actividad del cazador, 
pero no previa que aquel humor vagabundo hubiera podido 
cambiar á Andrés en golondrina si la voz de una mujer le 
hubiese llamado desde un estremo á otro de la tierra.

Andrés se había convertido en un intrépido caminante ya 
que no en feliz cazador. No liall aba soledad bastante retirada, 
páramo bastante desierto, colina bastante perdida en los 
verdes horizontes para huir del ruido de los cortijos y del 
movimiento del ts labradores. Con el objeto de no ser inter­
rumpido en sus lecturas, andaba diariamente medias leguas 
á través de los campos y la noche le sorprendía con frecuen­
cia antes que pensara tomar el camino de su casa.

Había á tres leguas de distancia del castillo de Morand una 
ga’rganta inculta en donde se deslizaba silencioso un riachue­
lo por entre dos rnírgenes del mas rico verdor. Aqnel punto, 
aunque bastante próximo á la aldea de L..., solo era frecuen­
tado por los oguzanieves y mirlos de agua; las tierras lindan­
tes estaban muy bien custodiadas para que no penetraran en 
ellas f(»s cazadores furtivos y ¡os pescadores. Andrés soio en 
calidad de cazador inofensivo, no infundía ninguna sospeclra 
al guarda y podía penetrará su gusto en aquella soledad en­
cantadora.

Allí era dónde había hecho sus mas precióos lecturas y 
sus mas dulces .sueños. Allí había evocado las sombras d.e.esas 
heroinas de novela. Las castas creaciones de AVólter Scott, 
Alice, Rebecca, Diana, Catalina, iban á menudo á cantar en
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los cañaverales coros deliciosos que interrumpían á veces el 
gemido doloroso y encarnizado de la pequeña Fenella. Del se­
no de las nubes los suspiro.s lejanos de las vírgenes hebráicás 
de Biron respondían á las hermosas voces de la tierra, mien­
tras que la esbelta y pálida Clarisa, sentada sobre el musgo, 
se entretenía gravemente en un lugar Retirado con Julia, y 
mientras que la niña Virginia jugaba con las matas de yerba 
de la ribera. Algunas veces un coro de bacanales atravesaba 
el aire y trasportaba irónicamente las dulces melodías. An­
drés, pálido y tembloroso, las veia pasar fanfásticas, despre- 
ciadoras y bellas, hollando sin piedad las flores de la ribera, 
con sus pies desnudos, espantando los tranquilos pájaros dor­
midos en los sauces y empapando sus coronas de pámpanos en 
las aguas para sacudirlas con sarcasmo sobre la figura del jó­
ven pensador. Andrés se dispertaba de su vision triste y des­
animado. Se reprendía de haberlas hallado bellas y de haber 
tenido envidia un momento por no poder seguir su huella 
sembrada de flores y despojos. Evocaba entonces á 50-5 di­
vinos fantasmas, á sus tipos amados de sentimiento'y pu­
reza. Las.veia descender de nuevo hácia él envueltas en sus 
largas togas blancas, y rao'^trarle en el fondo de. una ola 1a 
fugitiva ímágen que procuruba, pero en vano, atraer y apo­
derarse de ella.

Aquella sombra misterios^ y vaga que veia flotar por (odas 
partes, era su amante desconocida, era ru futura felicidad; 
mas todas las realidades se separaban de. tal manera 4e la 
beldad ideal, que desesperaba á menudo halJaria sobreda tier­
ra, y se echaba á limar murmurando, en su angustia, pala­
bras incoherentes. Su padre le creyó muchas veces loco y fué 
preciso que llamara al médico porque le había oído gritar en 
medio de la noche: ¿dónde estás? ¿/Veabas de nacer ahora? ¿He 
venido pronto ó tarde para encontrarte sebre la tierra? Y otras 
mil locuras que el buen hombre consideró como pamplinas
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que las proposiciones deben ser razonables.
5 .* La toma de Kars, lejos de ser un obstáculo 

para la conclusion de la paz, la facilita, porque da 
una satisfacción á las armas rusas; y es un equiva­
lente del terreno ocupado en Crimea per los ejérci­
tos aliados.

<.* La contestación de Rusia no se sabrá hasta 
dentro de un«s quince dias.

7 .* Si rehusase, no por eso Austria y Prusia de­
clararán la guerra á Rusia. Hacen idénticos oficios 
á los que desempeñan los padrinos en los desafins; 
tratan de conciliar y de avenir á los adversarios; 
pueden tener simpatías bácia el uno ó el otro, pero 
en suma, de aqui no pasa.

8 .® La conducta del emperador Napoleon es, co­
mo siempre, magnánima y hábil; y estoy seguro de 
que cuando se sepan los pormenores de lo que ha 
pasado y está pasando, no habrá un solo hombre, en 
r ancia principalmente, que no alabe su sabiduría 
y su independencia.

Por lo demas, nada tengo que decir, sobre todo 
de la guerra, cuya» noticias son cada vez mas es­
casas.

El siinoun. Una catástrofe horrible acaba de 
llenar da espanto á la villa d« Herat en Persia.

Sagun refiere la Gaceta de Bombay, han perecido 
atravesando uno de aquellos incultos desiertos que 
median entre Herat y Yezd, ochenta y tres personas 
entre hombres, niños y mujeres, ciento cincuenta 
camellos y ciento diez caballos.

El Simoun, como saben nuestros lectoras es un 
huracán violento que levantando montes de arena y 
«levándolas en espirales eavuelve y sepulta á los 
desgraciados viagères. Su soplo ardiente escalda la 
piel, y abrasa las entrañas, produciendo la asfixia.

Hé aquí como se describe este terrible huracán en 
la correspondencia que publica el periódico á que 
nos referimos:

«El aire estaba cubierto con un velo nebuloso, 
producido por un calor intenso que parecía hacer 
ondular al sol. Los animales estaban inquietos, agi­
tados; los camellos sobre todo, lanzaban quejidos y 
volvirn la cabeza á daracha é izquierda, aspirando 
fuertemente algunas bocanadas de un aire abrasa­
dor. Los caballos tenían las venas del cuello suma­
mente inyectadas; la mayor parte de estas pobres 
bestias, se las abrían desgarrándose la piel á den­
telladas. Este instinto de los animales sangrándose 
los unos á los otros, era un espectáculo que con­
movía.

De repente, un ruido estridente semejente al es­
tampido de un trueno, recorrió el espacio; este rui­
do duró algunos segundos y fué inmediatamente se­
guido de una brisa bastante débil que se aumentó 
con rapidez; al cabo de media hora, asta brisa era 
un huracán precursor del Simoun. El sol se cubrió 
de vapores rojizos: inmensos torbellinos de arena 
y chinarros se levantaban en espirales bácia el cielo, 
destruyendo cuanto se encontraba á su paso: mu­
chos camellos fueron desalbardados. Pero el espec­
táculo mas estraordinario fué el que presentaron las 
gacelas, las hienas y hasta los mismos [tigres, hu­
yendo con tarror y mezclados delante de la tempes­
tad. La oscuridad se hizo tan intensa, que no se 
distinguía nada á distancia de diez pasos: en medio 
de esta derrota espantosa, el cielo se estremecía con 
el estampido de los truenos. Las bestias no podían 
ya resistir por mas tiempo, se arrojaron en tierra 
con la cabeza bajo el vientre, pareciendo querer 
abrirse un asilo en el suelo para guarecerse en él.

Fué un momento solemne en el cual nadie pensa­
ba mas que en sí mismo: no se oia ni un grito ni una 
queja. Por fin, despues de una hora de tormentos y 
de angustias indecibles, el huracán cesó; el cielo fué 
aclarándose poco á poco, y el aire recobró su fres­
cura.

La carabana, que dos horas antas llenaba una «s- 
tension de mas de tres millas, se encontró comple­
tamente dispersa, no adivinándose el sitio que ocu­
paba cada bestia mas que por los montones d« are­
na que las cubrían: era un espectáculo que horro­
rizaba: mujeres que llamaban á sus maridos inútil­
mente, hij«s que llamaban á sus madres asfixiadas 
á su lado y que habían encontrado la muerte que­
riendo preservarles del Simoun.

No había que pensar en desenterrar los muertos 
ni en salvar las mercancías y los salvajes; el tiempo 
y los brazos faltaban; además era preciso llegar 
pronto á Yezd, para escapar de los merodeadoras y 
de los brigantes que siguen la pista á las caravanas 
para saquearlas.»

Gasas de hierra. Los periódicos rusos dicen 
que en Ja féria de Nij egorod se hacia notar este año 
una casa toda de hierro, compuesta de una ante­
cámara, un despacho, una sala, una alcoba, un co­
medor y una cocina. La fachada tiene tres venta­
nas, y «stá adornada de columnas. Las paredes, 
el techo, las escaleras, etc., son de hierre. Su pe­
so es de 800 pouds, y su precio de 1,600 rublos de 
plata (6,400 francos). Dos ó tres hombres bastan 
para desmontarla en un dia, y no Se necesita n mas 
de dos dias para volverla á montar ó armar.

Cuando se introduzcan estas nuevas casas en Es-

Paña, creemos que se proveerán de ellas los pola­
cos, para cuando el pueblo les apedree.

cazador «clebre. De algún tiampo á esta 
parte, un oso hacia grandes estragos en los gañidos 
que suelen apacentarse en las montañas de Gudsnes, 
en Francia. Aquel fiero animal fuó muerto el día 28 
de nomvierabre por Juan Sicre, habitante de Aston 
y uno de los cazad res mas intrépidos de los Piri­
neos.

El número de «sos que ha mnerto Sicre asciende 
á ocho: solo tenía veinte y cinco años de edad cuan­
do su primera víctima sucumbió bajo sus golpes; 
hoy cuenta ya cincuenta y cinco años, pero en nada 
ha disminuido su valor, su vigor y su «nergía.

Su única arma es una escopeta de chispa y de un 
snl« cañón; como Gerard, el célebre cazador de leo­
nes, ataca siempre á su enemigo de frente, le pro­
voca, Je obliga á enderezarse sobre sus patas trase­
ras; y entonces es cuando le hiere apuntándole al 
corazón.

Solo una vez le aconteció herir á su enemigo sin 
matarle en el acto; era un oso jóven, de dos años, 
que se lev'antó no obstante su herida, y corrió há- 
cia Sicre; pero este le aguardó á pié firme y Je re­
mató á culatazos.

Sicre es padre de una familia numerosa, á la 
cual ha sostenido hasta ahora con el producto de 
su oficio de carbonero y de sus cacerías de osos y 
gamuzas.

El últino oso que ha muerto contaba veinte años 
de edad, y pesaba 250 kilógramos; hacia cinco años 
que tenia su madriguera en las montañas de Guda- 
nes. Hacia gran consumo de carneros y de vacas, 
pero tenia marcada la predilección bácia los potros.

CRONICA DE MADRID.
Observación. Es dopl«rable el estado sani­

tario de los generales vicalvaristas. O'Donnell con 
una angina en el pecho; Mesina ciego, en términos 
que habrá de sufrir una operacien; Dulse agoviado 
con un padecimiento crónico de «stóraago que re­
siste á los recursos del arte, y Ros de Olano delica­
do y valetudinario.

¡Ah! no! ¡Imposible! Las flore.? nunca brotaron 
en los pantanos; la virilidad huye de todo cuerpo 
enferrmizo; por eso Ja «itiacion nos está oliendo 
hace mucho tiempo á enfermería.

AI cerrar el ojo. Acaba de morir en cierto 
pueblo de esta provincia, un hombre el cual encar­
gó á sus hijos Je pusiesen en él nicho el siguiente 
epitafio: «Aquí yace el padre al lado del hijo: -los 
dos cuñados—el tio y el sobrino—que, sin embargo 
no hacen mas que dos personas.» Esplicareraos este’ 
enigma.

El padre viudo y el hijo, se casaron con dos her­
manas, por lo tanto eran cuñados; despues de algu­
nos años de matrimonio, enviudó el hijo y se casó 
con una sobrina de la primera muger de su padre’ 
resultande por este medio sobrino de aquel, ^como 
aquel tio de su hijo.

Estos se prepusieron por lo visto no salir de la fa- 
familia, y que todo quedase en caía.

£s mneho evento. Sigue lloviendo; deci­
mos mal, sigue diluviando. Eicusado es decir que la 
Puerta del Sol está intransitable, y Ja Asamblea 
constituyente desierta. El tiempo y la representa­
ción del pueblo han reñido; ó lo que es igual las 
nubes se han empeñado ed salir de sus casillas y los 
representantes en no moverse de lus casas’ de mo­
do que si á este paso seguimos, será preciso hacer 
pasages de criital, para que por ellos atraviesen los 
representantes de la nación, ya que la mayor parte 
de ellos son tan aficionados á coger truecas á bra­
gas enjutas.

Vamos danzando. Se trata de dar un baile 
en el casino de la carrera de San Gerónimo. Parece 
que muchos óe los sócios se oponen abiertamente 
á ello, recordando los escándalos de que fué teatro 
dicho local <1 año 52, por el mismo motivo; asi que, 
parece se ha acordado celebrar el dia 10 de este 
junta general, con objeto de determinar Jo que mas 
convenga.

¡Huevo espeetácnio. En la próxima Cuares­
ma tendrá el público de Madrid un espectáculo mas, 
á los que le tiene dados Mr. Paul en su circo de Ja 
calle del Barquillo. El miércoles han principiado en 
el mismo las grandes obras de maquinaria y pinturas 
que han de servir para poner en escena el drama bí­
blico titulado La Pasión. Se estrenarán 24 decora­
ciones nuevas. Una compañía formada espresamente 
para estas funciones, de actores muy jeonocidos y 
aplaudidos del público, y los nuevos y lujosos trajes 
que hanj de estrenar prometen grandes entradas al 
nuevo teatro de Paul, y al público disfrutar de un 
espectáculo visto solo en Barcelona , Valencia y Za­
ragoza, y que será puesto en esta con el mismo lujo 
que en dichas capitales.

máximas. Vosotros que visitais á los afligi­
dos, sabed que el dinero dado fríamente no vale 
una lágrima de simpatía.

Hay escelentes cosas que Dios nos dá dos veces* 
pero solo una nos dá una madre. ’

La hermosura sin gracia es anzuelo .sin pasto.
La belleza produce el amoren el corazón del 

hombre; pero para que se perpetúe, es preciso una 
buena índole de parte de la mujer.

El ambicioso de mando tiene un gran reine sobre 
el cual ejercer .su imperio; este reino es su misma 
ambición.

Conocerle á sí mismo, es tener la llave de la cien­
cia del corazón humano.

Disminuir Jas pasiones propias, equivale á au­
mentar Ja propia fortuna.

El trabajo os el mejor remedio contra muchas 
erdermedades d«l alma.

Los enemigo» sen á veces mas úli'es que los ami­
gos, pue» mantienen enconos en guardia contra 
nosotros mismo-; nos privan do ofrecerles armas 
en daño nuestro.

¿Queráis conocer Ja política y lacnndieian moral 
de un pueblo? Observad qué lugar ocupan en él las 
mujerei.

La educación de las mujeres es mas importante 
que la de Jos hombres, porque esta última es en 
gran parto obra de .aqueJlas,

Haz ti bien y arrójalo en el mar humano ; si los 
hombros no lo aprecian, ta conciencia quedará 
tranquila.

Conviene avergonzarse de cometer una falta, mas 
no de repararla.

Gloriarse de la nobleza de los abuelos e» buscar 
en las raíces los frutos que deben hallarse en las 
ramas.

Es tan noble prestar un .<ervicio sin prometerlo 
cuanto es indiano prometerlo sin prestarl».

La indiferencii porrl bien público es el hielo de 
la muerte que anuncia el fin de la sociedad.

La ignorancia de las grandes verdades morales 
hace vacilar la base de la sociedad y rompe el vín­
culo necesario para su cxi.stencia.

Las gracias mas sectuclcras son las de la belleza, 
las mas deslumbrantes las del espíritu, las mas con­
movedoras las del corazón.'

Subsistencias. De los partes recibidos han en­
dado por las puertas de esta capital, las cantidades 
tre los artículos que á continuación se espresan:

2,336 fanegas de trigu.
1,364 arrobas de harina de id.
3,548 libras de pan cocido.
9,856 arrobas de carbon.

104 vacas que componen 9,883 libras de 
peso.

449 carnerosque hacen 13,183 librasde pesí.
Lo que se hace saber al pub'ico para su inteli­

gencia.
Madrid 4 de enero de 1836.—Valentín Ferraz.
lladrld 4. Nota d® les precios al por major 

que se espenden en el mercado Jos artículos queá 
continuación xe espresan:

Carne de vaca. . . . 
Id. de carnero. , . . 
Id. de ternera. . . . 
Tocino añejo.............  
Jamon sin hueso. . . 
Id. con hueso. . . . 
Aceite..............• . • 
Vino..........................  
Pan de dos libras. . 
Garbanzos ................  
Judias........................ 
Arroz......................... 
Lentejas.................... 
Carbon ....................  
Jabón.........................  
Patatas....................

Reales vellón 
arroba.

Cuartos 
libra.

38

50
6«

52
30

á

á 
á

42

68
72

14
16
34
24

á 106

24

á 
á

á 
á

30 á 
á

54
34

42

Diferida, 20, 
Capones, i

Bruxelles 29.

3 por 100 esterior, »
3 por 100 inlericr, » 
Diferida, 20.
Cupones, »

^ntjcrj 28.

3 por 100 esterior, »
3 por 100 interior, 33 3(8.
Diferida, 19 7(8.
Cupones, «

Ptiris 3,

3 por 100 esterior, 40.
3 por ItíO interior, »
Diferida, 
Cupones,

»
»

ronoos faarceses.

4 1(2 por 100, 91,30.
3 por 100, 64,55.
Acciones del Banco, »

BOLSA DE MADRID.

Viernes 4 de diciembre de 1835.

FONDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 por 109 c«n- 
solidadi ..................

Idem peqi «los................. 
Inscripción ;.< de id. id. . 
Títulos del por 100 di­

ferido...........................
Idem pequeiA'S.................  

lAscripciones e ¡d. id. . 
Material del 1 „soroprefe­

rente COB interés. ... 
dem no preferentecon in­

terés............................
Idem sin iflterés. ...'.’ 
Partícipes legos converti­

bles á 3 por too. . . .
Idem del 4 y por 100. . 
Amortizable de primera.;
Idem de segunda. .

naMW»Mn<«nmTt

Precio 
al contado.

Idem 
á plazo.

34,70

21,SO

H

38
23
34
14

5 á 6
SO á 32

5 á 7

8
9
8
6

10
5

á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á

1« 
12
46 
2t
47 
46
14 
12
14 
18

9,

8
2 Ii2

18 á 20
3 â ^

TEATROS
REAL.—Hoy sábado no hay función.
Mañana domingo á Jas cuatro y media.—«El 

Barbero de Sevilla.»
A las ocho y media.—«II Nabuco.»

PRINCIPE.—A las ocho de la noche.—La come­
dia en tres actos, traducida del francói, titulada 
«Súllivan.»—«Entre Scila y Caribdis.»

Mañana domingo habrá dos funciones.

CIRCO.—A las ocho.—«El Sargento Federico.»

SECCION RELIGIOSA-
TIRSO DE MOLINA.-A las ocho.

de SegoTÍa.»—Ralle.—I
—«El A'cázar

«Me caso por píaíto.»

SANTO DE HOT.

San Telesforo, papa y mártir. ANUNCIOS
SECCION COnEnCICL

BOLSAS ESTKAíWJKUAs.

FONDOS ESPAÑOLES.

Francfort 00.

3 por 100 esterior, »
3 por 11)0 interior, »
Diferida, 
Cupones,

» 
»

Amsterdam 27.

3 por ÏÜÜ esterior, »
3 por 100 interior, 33 3(8.
Diferida, 20 3(16.
Cupones, »

Londres 28.

5 por 100 esterior,
3 por 100 interior,

» 
»

Vinos estrajeros.-sin buenos vinos no 
hay Noche-Buena posible. Convencido de esta ver­
dad el Bazar de la calle de Alcalá, número 4, acaba 
de recibir de los mejores cosecheros.

Vino de Burdeos á 24 rs. botella.
Vino de Champagne á 26, 28 y 30 rs. id.
Vino del Rhin, á 28 y 36 rs. id.
Tomando 12 botellas se hace una rebaja.

, (B. P.)

PASTILLAS EFICACISIMAS PARA TODA CLASE 

de toses, bien sean aguda.s ó crónicas.
Este pectoral es el resultado de la cembinacion de 

sustancias cuyas virtudes son bien conocidas- con 
gilas se consiguen los ma.s brillantes resultados en la 
uracion de ronqueras, catarros, asma v demas en- 
ermedades del pecho por tenaces ó inve'teradas uue

Su despacho en Madrid, calle de la Visitación, 
^°‘æ" ‘^^^^^ Francisco 

k V Toledo, en la de don Angel López de Cristó- 
na ; Estremadura, en la botica del pueblo de Talar- 

Lucena, don Rafael Gómez y Cubillo- Valla­
dolid, señor Huertas; Martos, señor Liebana; pro- 

j CIO 6 rs. caja. e (284) 1-1

DULCES EN ALMIBAR DE LA FABRICA 
de don Clemente Eguiluz, de Vitoria.—A la 
tienda sita en la callede Alcalá, núm. 14, 
donde está el moro) acaba de llegar otra nue 
va remesa de dicho género, de las clases si, 
giiientes: melocotón, guinda, ciruela, limón, 
cabello, fresa, albaricoque, acerola, flor de 
borraja y peritas, á 5 rs, libra.

Igualmente se ha recibido una partida de 
chocolate de la mejor fabrica da dicho punto, 
de 4 á 9 rs.

3, 4, fi, 8, It, 12, 14, 16, 18, 20 y 22.

Armaduras de pelo para las cocas, 
que sirven para toda clase de peinados que se eslí­
an hoy día, á 6 rs. par.

Se acaba de recibir de París en gran surtido ea 
«1 Bazar dfi Príncipe, calle del Príncipe, núm. 33.

(B. P.)

En el bazar del principe, calle del 
Príncipe, número 33, s e ha recibido un envío de 
polvos le'gítimosde Naquet, que tanta aceptación 
gozan en Paria y en Londre-s, en donde forman un 
objeto principal en los tocadores elegantes. Hay ca­
jas .do diferentes tamaño», de 8 á 10 reales.

B.P.)

KL GLOBO
CONSIDERADO COMO UNR SE VIVIENTE

ó SEA

FISIOLOGIA DE LA TIERRA.
POR

Rouquairol {Saint Romain)^
traducción

con notas y observaciones,
por Don Jaan de Dios Al mansa,

Esta preciosa obra del célebre M. Rouquairol fru­
to de la meditación, del raciocinio y de las ideas 
emitidas por sabio» de varias épocas, es uno de 
aquellos trabajos científicos qu* ma» deben llamar 
la atención entre las privilegiadas inteligencias de 
todos los países. Sin embargo, su lectura, al alcance 
de todas las inteligencias, es al mism« tiempe qpe 
instructiva y provechosa, amena y entretenida.

Esta obra forma un libro de veinte y ocho pliegos 
•n 4.* español, de buen papel y esmerada impre­
sión. Se halla de venta al precio de 10 rs. en la re­
dacción de La Soberbia Nacional, y de 8 r». para 
los suscritores d la mencionada publicación; en las 
provincias se vende al mismo precio en casa de los 
corresponsales de este periódico, y se remite fran- 
de porte á correo seguido, al que libre au imper­
en sellos de cuatro cuartos.

GaRTON-PIEDRA.— Una colección muy variada 

de objetos de esta compo.sicíon acaba de recibirse 
«n el Bazar del Príncipe. No obstante la elegancia y 
perfección de estos artículos escogidos «obre mode­
los de la esposicion universal de Paris, se dejarán ó 
precios muy módicos, queriendo el Bazar afirmar la 
fama que tiene ya de vender bt-iratísimo. Calle del 
Príncipe, número 33. (B. P.)

CARETAS.
Un hermoso surtido de caretas á 4, 5 y 8 reales 

una, acaba de llegar y se venden en el Bazar del 
Príncipe, calle del Principe, núm. 33. 
_________________________ f(B.P.) 

Doña liboria Hernández y gomez, ma- 
trona partera, aprobada por el colegio de San Cár- 
los de esta córte, tiene el honor de ofrecer sus co­
nocimientos teórico-prácticos á las señoras que gus­
ten favorecerla con su confianza, calle Mayor, 13, 
segundo izquierda._______________ 3. (319)
’sranmnnn^aHHnnaaiMnmHgnwaamii^RVúMaMBBHai 
líos señores JAQUESSON ET FILIS DE CHA 

lons Sur Marne , representados e« Madrid por d«n 
Rafael García Tapia, han establecido el depósito d« 
sus vinos de Champagne en el Bazar del Principe; 
calle del Príncipe, número 33. En «1 mismo eata- 
bltcimiento hay vino del Rhin á 28 y 3« rs., y vin« 
de Alicante. (R. P.

Papel para cartas.—hemos recibido, 
procedente de las mejores fábricas del estranjero, de 
todos tamaños y colores, y se vende á veinte reales 
resmilla, con un ciento de sobres, y á tres cuartos 
cuadernillo. Bazar del Príncipe. (P. B.) 
—"-- ” f g

Editor responsable, Tadeo Alvarez.
Imprenta de D. A, Santa Goloma.

Progreso, 4, baj«.
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desde que se convenció de que su hijo había tomado una inso­
lación aquel dia-

Una noche que el jóven «e había detenido en fPris-Girault, 
este era el nombre da su retiro favarito, le pareció ver pasar 
á poca distancia una forma real; apenas pudo distinguirla, era 
un talle suelto con un vestidojblanco. Su paso era tan ligero 
que parecía voltear sobre el estremo de Jos juncos. Esta union 
duró un nstante y desapareció tras un bosqueciJJo de álamos 
blancos. Andrés se detuvo estupefacto y su corazón Jatia tan 
fuertemente que le era imposible dar un paso para seguirla. 
Luego que se repuso, vió que el riachuelo que corría á flor de 
tierra formando mil vneltas en la pradera, le separaba del 
bosquecillo. Le fué preciso rodear bastante para hallar uno de 
esos pontones que los ganaderos construyen por sí con ramas 
entrelazadas y tierra: ganó, por último, ^el bosquecillo, pero 
no encontró en él á nadie. La oscuridad se habia hecho ma­
yor y era imposible ver á diez pasos de distaicia. Volvió pen­
sativo y conmovido á sentarse í la mesa de su padre; durmió 
menos que lo de costumbre, y volvió al siguiente dia por la 
mañana á Prés-Girault.

Nada turbaba la soledad y temió haberse loco vuelto porque 
una de sus ficciones ordinarias se le apareció como un ser 
real.

El dia siguiente, á fuerza de esplorar las orillas de la ribera 
encontró un guante de hilo blanco muy fino, hecho á punto de 
calceta muy artísticamente trabajado y que parecía habia 
servido para arrancar yerbas, porque estaba manchado de 
verde.

Andrés le tomó, le besó mil veces como un loco, le puso so­
bre su corazón y se enamoró de él, sin pensar que el prínci­
pe Encantador, prendado de una chinela, era un estravagan- 
temas ridículo que él.

Ocho dfas pasaron sin que encontrase ninguna huella ¡da

— 9 —
gia despreciar esas vanidades para darse mas lustre é impor­
tancia entre sus inferiores. Al volver d« la caza, oia resonar 
cen cierto orgullo el paso de andadura do su borrico baj« el 
rastrillo deteriorado do su castillo ; cuando desde la cima de 
una frondosa colina, contaba por los dedos, con aire medita­
bundo, el valor de cada uno de los árboles de aya marcado 
con el hacha, arrojaba una amorosa mirada á sus torrecillas 
medio ocultas en la cúspide de los bosques, y su frente s« 
despejaba con tan dulce pensamiento.

11.
Al profundo fastidio que asediaba á Andrés, fué á mezclarse 

poco tiempo despues, y según los impulsos de su corazón , la 
esfera de una mujer con los sufrimientos y dulzuras especía­
les que estas causan. Era de creer que ninguna impureza hu­
biera podido germinar en aquel alma bisoña, ninguna feal­
dad asentarse en aquella ¡jóven imaginación, y que su desco­
nocida era bella como la aurora. A no ser así, ¿se hubiera 
echado á llorar cada vez que pensaba en ella? ¿la hubiera lla­
mado con tantas instancias y dulce i recriminaciones, la in­
grata que no quería descender del cielo á sus brazos? ¿hubiera 
permanecido esperándola hasta entrada la noche en los pra­
dos húmedos de rocí.?¿se habría levantado tan temprano pa­
ra ver salir el sol, como si uno de sus rayos fuese á fecundi­
zar los vapores de la tierra y hacer salir de ella un ángel de 
amor reservado para sus abrazos?

Se le veia salir á caza, pero volvía sin ella. Su escopeta le 
servia de pretesto; y gracias á este talisman, el jóven poeta 
atravesaba la campiña y evitaba los encuentros, sin peligro de 
ser tenido por loc«: distraía su sentimiento mas querido con 
un tomo de novela que llevaba en el bolsillo de su blusa; 
despues sentándose silencioso en los sotos, guardianes del 
misterio, se entretenía largas horas con Juan Jacabo Gfandi- 
ooiij mlónlra» que lu liebre» lalUbao arnistosarneate an dar*
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y si hasta entonces habia sido contenido, gracias á su timi­

dez natural, por un fruncimiento de cejas, ó por una dura 
inflexion de voz de su padre, era evidente que los motivos 
de independencia, no faltarían desde el momento en que no 
hubiera ya esplicaciones tempestuosas que arrostrar.

No consistía en que el marqués temiese verle caer en 
en los desórdenes de su edad. Sabia que su temperamento 
no le arrastraria á ellos, y hasta hubiera deseado como hom. 
br« que se tiene por naturalote, á la par que esclarecido 
hallar un poco menos rigiéez en aquella jóven conciencia’ 
Se llenaba de cólera cuando le decían que su hijo tenia aíra 
de señorita. Nosotros no querríamos asegurar que hubiese «n 
el fondo de «u corazón, á pesar de la buena opinion que te­
ma de sí mismo, cierto sentimiento de inferioridad que tras­
tornaba todas sus ¡deas con la superioridad paternal.

Lo único que sentía y ternia , efecto de la esmerada delica­
deza de la civilización, era que su hijo le ocasionara grandes 
gastos fuera de su casa. Esta idea no podía existir en una ca­
beza tan inesperta como la de Andrés; y el marques tenia or­
gullo en satisfacer en punto á dinero, todas las fantasías de 
aquel hijo tiranizado y querido. Esta era la razen porque te 
decía en toda la provincia nue no habia en el mundo jóven 
mas feliz ni mejor tratado que el heredero de Morand ñero 
que gozaba de mala salud y estaba dotado de un caíáeter 
melancólico. Si viviera, decían, no valdría tanto como su 
padre.

Mr. Morand temia que arrastrado por las seducciones de 
un mundo mas brillante, su hijo sacudiera enteramente el yu­
go, y que no solamente no volvería á vivir con él, sino que 
se arriesgase á vender su casa hereditaria y enagenara sus 
rentas señoriales. Aunque el marques ño manifestase libera- 
llamo en la sociedad de cazadore» y babadores que reunía ó au 
mwii H Itonia intorlermenta A im títuloi A hidalguía, y fln«


